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I. Introducción
En marzo de 2020, los establecimientos educacionales de la mayor parte del mundo se vieron obligados a 
cerrar sus puertas y a pausar la asistencia presencial a clases para evitar los contagios por COVID-19. Al igual 
que en el resto de los países de América Latina y el Caribe, el regreso a las aulas en Chile fue un proceso lento 
y paulatino, de hecho, recién se alcanzó un retorno masivo a la presencialidad al inicio del año escolar 2022. Si 
bien las autoridades nacionales permitieron su reapertura desde agosto de 2020, fueron muy pocos los casos 
que efectivamente lo hicieron ese año. 

Durante 2021, el retorno tuvo un marcado sesgo socioeconómico: los establecimientos de niveles socioeconómicos 
bajos, principalmente las escuelas y liceos municipales, experimentaron rezagos significativamente mayores 
en su reapertura. Por otra parte, la evidencia empírica ha advertido retrocesos significativos en el bienestar 
socioemocional y el aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes producto del cierre de los establecimientos 
educativos, los cuales son mayores mientras más prolongada fue la suspensión de la presencialidad. 

En este contexto, recolectar y proporcionar información oportuna para facilitar la toma de decisiones en las 
comunidades educativas resulta de gran importancia para abordar la recuperación de los aprendizajes. Uno de 
los principales desafíos de los sistemas educacionales es diagnosticar los aspectos que se vieron más perjudicados 
en sus comunidades educativas durante este período e identificar las prácticas e intervenciones más eficaces 
para abordarlas a nivel agregado, pero también en términos territoriales y de cada establecimiento. 

El presente estudio, encargado por UNICEF al Centro de Investigación Avanzada en Educación (CIAE), busca dar 
a conocer algunas iniciativas positivas que están implementando las comunidades educativas para abordar 
los principales desafíos que hoy están enfrentando, poniendo el foco en los cursos desde transición menor 
hasta cuarto básico. Esta investigación tuvo como objetivo recoger y difundir información relevante acerca de 
experiencias que, de acuerdo con los/las directores/as, han resultado efectivas para abordar estas problemáticas, 
identificando los recursos que han dispuesto los establecimientos y las barreras que se les han presentado en el 
proceso. Para esto, se utilizaron los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de Establecimientos Educacionales 
en Pandemia (ENMEP), iniciada en marzo de 2021, que ha profundizado en los principales desafíos del sistema 
escolar chileno y en las estrategias desarrolladas para hacerles frente durante el año 2022. Esta encuesta se realizó 
bajo la responsabilidad del CIAE de la Universidad de Chile, la Escuela de Gobierno y la Escuela de Sociología de 
la Pontificia Universidad Católica de Chile, PUC, con el apoyo del Ministerio de Educación y la Subsecretaría de 
Educación Parvularia.
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El primer objetivo de este reporte es describir las percepciones de los/las directoras sobre los efectos de la 
pandemia en los niveles y brechas de aprendizaje en los establecimientos educacionales del país durante 2022, 
y cuáles han sido las estrategias y acciones que han implementado para abordar los rezagos de sus estudiantes. 
El foco principal está puesto en los niveles de transición y el primer ciclo de Enseñanza Básica (primero a cuarto 
básico). El estudio indagó en las diferentes estrategias, cómo y quiénes las han aplicado, cuáles son las principales 
diferencias entre los tipos de establecimientos y qué tan desiguales son los resultados obtenidos de acuerdo con 
las percepciones de los directivos. 

Adicionalmente, como segundo objetivo, se presentan cinco experiencias implementadas durante 2022 en 
Educación Básica, las cuales fueron profundizadas a partir de entrevistas semiestructuradas con sus directores/as 
y otros actores responsables de su puesta en práctica. Este análisis permite compartir con el conjunto del sistema 
escolar algunas estrategias positivas orientadas a recuperar las brechas de aprendizaje producto de la pandemia. 
Corresponden a iniciativas auténticas de colegios públicos y particulares subvencionados con un alto porcentaje 
de estudiantes vulnerables. En ese sentido, los aprendizajes presentados en este estudio brindan la posibilidad 
de que otros establecimientos, sostenedores y autoridades territoriales y nacionales puedan adaptarlas para 
fortalecer sus propias acciones, así como generar procesos de colaboración en red.

El esfuerzo desplegado por cada colegio para recuperar las brechas de aprendizaje generadas por la pandemia 
es relevante, pero insuficiente para abordar la magnitud de sus efectos, los cuales demandan acciones más 
sustantivas a nivel nacional y territorial que las realizadas hasta el momento. Esto es consistente con los resultados 
obtenidos por la misma encuesta al finalizar el mes de septiembre de 2022, donde aún el 41 % de los directores/as 
indicaba que los aprendizajes en el primer ciclo de Enseñanza Básica estaban por debajo de lo alcanzado en 2019; 
y lo mismo ocurría con segundo ciclo básico y la Enseñanza Media con un 57 % y 69 % de los/las directores/as 
con la misma percepción, respectivamente. En el segundo semestre de 2022 la situación mejoró, pero aún se 
mantuvo crítica.

La estructura del reporte, además de esta introducción, contempla en la sección dos una descripción de las 
características de las pérdidas de aprendizaje durante la pandemia del COVID-19 en el escenario internacional. 
Luego, en la sección tres, se describen las percepciones de los/las directores/as en torno al nivel de aprendizaje 
de los estudiantes en 2022 en Chile, cuáles son las medidas que han adoptado frente a las pérdidas y qué tan 
efectivas consideran que estas han resultado. Ante la multiplicidad de estrategias que se reportan con una 
alta efectividad, se identificaron y estudiaron algunas buenas experiencias en el sistema educativo chileno. La 
sección cuatro describe dichas acciones, caracterizando los casos analizados y poniendo en relieve los factores —
comunes y específicos de cada uno— que se desprenden del análisis. Finalmente, en la sección cinco se exponen 
conclusiones y sintetizan los resultados y principales aprendizajes de este estudio. 
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II. El desafío de la recuperación de los aprendizajes en 
el contexto de la pandemia: evidencia internacional

1 Hansen, Benjamin, Joseph J. Sabia, & Jessamyn Schaller. Schools, Job Flexibility, and Married Women’s Labor Supply: Evidence From the 
COVID-19 Pandemic, Working Paper, 29660. National Bureau of Economic Research, Cambridge, MA, 2022; Jain, Radhika, & Pascaline 
Dupas. “The effects of India’s COVID-19 lockdown on critical non-COVID health care and outcomes: Evidence from dialysis patients”. 
Social Science & Medicine, vol. 296, 2022, 114762; Kidman, Rachel, Rachel Margolis, Emily Smith-Greenaway, & Ashton Verdery. 
“Estimates and projections of COVID-19 and parental death in the US”. JAMA pediatrics, vol. 175, núm. 7, 2021, págs. 745-746; Sáenz, 
Rogelio, & Corey Sparks. “The inequities of job loss and recovery amid the COVID-19 pandemic”. Carsey Research National Issue Brief, 
vol. 150, 2020; Singh Shweta, Deblina Roy, Krittika Sinha, Sheeba Parveen, Ginni Sharma, Gunjan Joshi. “Impact of COVID-19 and 
lockdown on mental health of children and adolescents: A narrative review with recommendations”. Psychiatry Research, vol. 293, 
2020, 113429.

2 Kaffenberger, Michelle. “Modelling the long-run learning impact of the Covid-19 learning shock: Actions to (more than) mitigate loss”. 
International Journal of Educational Deveolpment, vol. 81, 2021, 102326.

3 Azevedo, João Pedro, Amer Hasan, Diana Goldemberg, Syedah Iqbal, Koen Geven. “Simulating the potential impacts of COVID-19 school 
closures on schooling and learning outcomes: A set of global estimates”. The World Bank Research Observer, vol. 36, 2021, págs. 1-40.

4 Betthäuser, Bastian, Anders Bach-Mortensen, & Per Engzell. “A systematic review and meta-analysis of the impact of the COVID-19 
pandemic on learning”. Nature Human Behaviour, núm. 7, 2022, págs. 375-385

5 Engzell, Per, Arun Frey, & Mark D. Verhagen. “Learning loss due to school closures during the COVID-19 pandemic”. Proceedings of the 
National Academy of Sciences, vol. 118, núm. 17, 2021, e2022376118

La pandemia del COVID-19 golpeó fuertemente la vida de las personas durante 2020-2022 y lo puede seguir 
haciendo en el largo plazo. En el ámbito educacional, el cierre global de los establecimientos educacionales a 
inicios de 2020 constituye la mayor interrupción del aprendizaje en la historia. El 95 % de los países lo hizo ante 
la gran incertidumbre generada por este virus respiratorio inicialmente desconocido, mientras que las familias 
sufrían directamente las consecuencias propias de una pandemia. Los deterioros de la salud física y mental, así 
como la acelerada pérdida de empleo, fueron algunas de las consecuencias que vivieron los hogares en este 
contexto1. Todo esto repercutió fuertemente en el desarrollo y bienestar de los niños, niñas y adolescentes.

La evidencia internacional da cuenta de rezagos significativos en el aprendizaje de los/las estudiantes durante 
la pandemia del COVID-19. Inicialmente, análisis basados en simulaciones advertían que tres meses sin clases 
conllevarían pérdidas equivalentes a un año de aprendizaje2. Estas simulaciones también pronosticaron pérdidas 
del 10 % en los niveles de comprensión lectora en niños y niñas en educación primaria durante el año 20203. 
El impacto de la pandemia sobre el desarrollo de habilidades de lectura y matemática fue posteriormente 
ratificado por la evidencia empírica. En general, la experiencia internacional mostró que el aprendizaje remoto fue 
significativamente menos efectivo que el que se produce en el aula, conduciendo a mayores pérdidas mientras 
más largo era el cierre4. 

La extensa evidencia para países de altos ingresos muestra deterioros significativos durante la interrupción del 
aprendizaje presencial. En los Países Bajos, por ejemplo, se encontró que el cierre de escuelas de ocho semanas 
ocasionó una pérdida de 0,08 desviaciones estándar (DE) en el aprendizaje de los estudiantes de educación 
primaria5. Esta reducción en sus puntajes equivale al 20 % de un año de aprendizaje, lo que coincide con el 
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tiempo en que los colegios suspendieron sus clases presenciales y, por ende, respalda la baja efectividad de 
la educación remota como sustituto de las interacciones presenciales. Tendencias similares se encuentran en 
Bélgica y en Alemania tras nueve semanas de cierre6. En Italia, donde la presencialidad se interrumpió por 
15 semanas, las pérdidas en matemáticas ascendieron a cerca de la mitad de un año de aprendizaje. En general, 
la evidencia en esta región del mundo señala que los y las estudiantes aprendieron entre un 10 % y 30 % menos 
de lo esperado en el período 2020-20217.

Estos efectos también han demostrado ser persistentes en el tiempo. Algunas de las experiencias en Estados 
Unidos exponen reducciones sostenidas en los puntajes de matemática durante los dos primeros años de la 
pandemia8. Los deterioros a fines del año escolar 2020 fueron similares a los que experimentaron los estudiantes 
el año siguiente, lo que resultó en pérdidas de más de la mitad de un año de aprendizaje en matemáticas luego 
de 2020-2021. La experiencia del Reino Unido también ha estado marcada por altas dificultades para revertir los 
retrocesos provocados por la pandemia durante los años 2020-2021, habiendo rezagos significativos después 
del retorno a las salas de clase9.

Los efectos son todavía mayores en países de menores ingresos, donde las escuelas cerraron por más tiempo y 
estaban peor equipadas para la enseñanza remota. En Sudáfrica, las pérdidas equivalen a entre el 50 % y 70 % de 
un año de aprendizaje, luego de haber suspendido las actividades presenciales el 60 % de 202010. Las experiencias 
de países de Latinoamérica muestran resultados similares, en consonancia con el mayor tiempo que duró la 
suspensión de clases presenciales en esta región en comparación con aquellos de altos ingresos, presentándose 
mayores pérdidas en matemáticas11. En cuanto a la lectoescritura, la evidencia para estos países advierte una 
agudización de la pobreza de aprendizajes, donde el 57 % de los niños y las niñas de 10 años no sabía leer textos 
apropiados para su edad antes de la pandemia12. A raíz de las pérdidas de aprendizaje ocasionadas por esta, dicha 
tasa llegó al 70 % en países de menores ingresos13.

Por otro lado, la pandemia no afectó las trayectorias de aprendizaje de todos por igual. Los impactos tienden a 
ser mayores en los estudiantes de menor nivel socioeconómico, lo que amplifica las brechas que existían antes. 
Por ejemplo, en los Países Bajos, las pérdidas de aprendizaje de los estudiantes de menor nivel socioeconómico 

6 Maldonado, Joana Elisa, & Kristoff De Witte. 2022. “The effect of school closures on standardized student test outcomes”. British Educational 
Research Journal, vol. 48, núm. 1, 2022, págs. 49-94; Schult, Johannes, Nicole Mahler, Benjamin Fauth, & Marlit A. Lindner. “Did students 
learn less during the COVID-19 pandemic? Reading and mathematics competencies before and after the first pandemic wave”, International 
Journal of Research, Policy and Practice, vol. 33, núm. 4, 2022, págs. 544-563

7 World Bank, United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization, & United Nations Children’s Fund. The State of the Global 
Education Crisis: A Path to Recovery. World Bank, Washington D. C, 2021.

8 Kuhfeld, Megan, James Soland, & Karin Lewis. Test score patterns across three COVID-19-impacted school years, EdWorkingPaper: 22-521. 
Annenberg Institute at Brown University, Providence, 2022.

9 Rose, Susan, Karim Badr, Lydia Fletcher, Tara Paxman, Pippa Lord, Simon Rutt, Ben Styles, Liz Twist. Impact of school closures and 
subsequent support strategies on attainment and socio-emotional wellbeing. Education Endowment Foundation & National Foundation 
for Educational Research, Londres, 2021.

10 Ardington, Cally, Gabrielle Wills, & Janely Kotze. “COVID-19 learning losses: Early grade reading in South Africa”. International Journal of 
Educational Development, vol. 86, 2021, 102480.

11 Betthäuser, Bastian, Anders Bach-Mortensen, & Per Engzell. 2022. “A systematic review and meta-analysis of the impact of the COVID-19 
pandemic on learning”. Nature Human Behaviour, núm. 7, 2022, págs. 375-385; Hevia, Felipe, Samana Vergara-Lope, Anabel Velásquez-
Durán, & David Calderón. “Estimation of the fundamental learning loss and learning poverty related to COVID-19 pandemic in Mexico”. 
International Journal of Educational Development, vol. 88, 2022, 102515; Lichand, Guilherme, Carlos Alberto Dória, Onicio Leal Neto, 
& João Cossi. “The Impacts of Remote Learning in Secondary Education: Evidence from Brazil during the Pandemic”. Nature Human 
Behaviour, vol. 6, núm. 8, 2021, 1180.

12 Azevedo, João Pedro, Michel F. Crawford; Reema Nayar, Halsey F. Rogers, María Rebeca Barron Rodríguez, Elaine Yi Zhong Ding, Marcela 
Gutiérrez Bernal; Annette Dixon, Jaime Saavedra Chanduvi, Omar S. Arias Díaz. Ending Learning Poverty: What will It Take? World Bank 
Group, Washington, D.C., 2019.

13 Azevedo, João Pedro, Amer Hasan, Diana Goldemberg, Syedah Iqbal, Koen Geven. 2021. “Simulating the potential impacts of COVID-19 
school closures on schooling and learning outcomes: A set of global estimates”. The World Bank Research Observer, vol. 36, 2021, págs. 1-40.
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fueron 60 % mayores que las de sus pares14. En el caso de Estados Unidos, las brechas por nivel socioeconómico 
crecieron en 0,10-0,20 DE durante 2020-202115. Estos mismos patrones se verifican en gran parte de los países del 
mundo, donde la mayoría también experimentó un deterioro en las brechas entre mujeres y hombres16. Asimismo, 
los y las estudiantes de menor edad tendieron a experimentar mayores pérdidas de aprendizaje, particularmente 
en la comprensión lectora. En México, por ejemplo, el deterioro en la lectura de los niños y niñas de 10 años fue 
más del doble que en aquellos de 15 años17. Dado que los aprendizajes implican efectos acumulativos en el 
tiempo, estas pérdidas comprometen sus resultados en el largo plazo.

En este contexto, las comunidades educativas de todo el mundo han debido recurrir a numerosas herramientas y 
métodos para revertir dichos impactos. Las intervenciones implementadas para la recuperación de aprendizajes son 
diversas e incluyen una gran amplitud de instrumentos, los que difieren en sus modalidades y objetivos específicos. 
Entre estos se encuentra el uso de dispositivos tecnológicos y softwares especializados, la realización de tutorías 
individuales para un apoyo específico a los estudiantes, su agrupación en función de sus niveles de competencia, 
el aumento del tiempo pedagógico, entre otros; no obstante, los resultados de estas iniciativas son altamente 
heterogéneos. La experiencia internacional prepandemia da cuenta de que el marco institucional, los actores 
involucrados, los recursos disponibles y el modelo pedagógico bajo el cual se desarrollan son factores críticos para 
explicar su efectividad18. Sin indagar en iniciativas nacionales, este estudio busca expandir el conocimiento en 
torno a estrategias y metodologías particulares que implementaron individualmente los establecimientos escolares 
chilenos que cuentan con Educación Básica en 2022, con el fin de recuperar las enormes brechas generadas en 
los aprendizajes de los estudiantes durante la pandemia. El análisis se enfoca en algunas experiencias que, en 
la voz de sus directoras y directores, han sido efectivas en este objetivo y que podrían ser replicables en otros 
establecimientos similares de nuestro país.

Finalmente, algunos primeros estudios con antecedentes nacionales indican que la brecha de aprendizajes para 
los estudiantes de Enseñanza Básica y preescolar se acrecentó entre 2019 y 202219. Por ejemplo, se ha encontrado 
que el cierre masivo de las escuelas y liceos fue mucho más frecuente en los colegios municipales y de mayor 
vulnerabilidad social20. Por otro lado, Ulloa Becerra21 estimó que las brechas de desempeño entre 2019-2021 en 
las pruebas estandarizadas de matemáticas para postular a la educación superior se incrementaron en cerca de 
un 15 % entre colegios particulares pagados y municipales.

14 Engzell, Per, Arun Frey, & Mark D. Verhagen. “Learning loss due to school closures during the COVID-19 pandemic”. Proceedings of the 
National Academy of Sciences, vol. 118, núm. 17, 2021, e2022376118.

15 Kuhfeld, Megan, James Soland, & Karin Lewis. Test score patterns across three COVID-19-impacted school years, EdWorkingPaper: 22-521. 
Annenberg Institute at Brown University, Providence, 2022.

16 Ardington, Cally, Gabrielle Wills, & Janely Kotze. “COVID-19 learning losses: Early grade reading in South Africa”. International Journal 
of Educational Development, vol. 86, 2021, 102480; Betthäuser, Bastian, Anders Bach-Mortensen, & Per Engzell. “A systematic review 
and meta-analysis of the impact of the COVID-19 pandemic on learning”. Nature Human Behaviour, núm. 7, 2022, págs. 375-385; Hevia, 
Felipe, Samana Vergara-Lope, Anabel Velásquez-Durán, & David Calderón. “Estimation of the fundamental learning loss and learning 
poverty related to COVID-19 pandemic in Mexico”. International Journal of Educational Development, vol. 88, 2022, 102515; Lichand, 
Guilherme, Carlos Alberto Dória, Onicio Leal Neto, & João Cossi. 2021. “The Impacts of Remote Learning in Secondary Education: 
Evidence from Brazil during the Pandemic”. Nature Human Behaviour, vol. 6, núm. 8, 2021, 1180; Maldonado, Joana Elisa, & Kristoff De 
Witte. 2022. “The effect of school closures on standardized student test outcomes”. British Educational Research Journal, vol. 48, núm, 1, 
2022, págs. 49-94; World Bank, United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization, & United Nations Children’s Fund. The 
State of the Global Education Crisis: A Path to Recovery. World Bank, Washington D. C, 2021.

17 Hevia, Felipe, Samana Vergara-Lope, Anabel Velásquez-Durán, & David Calderón. “Estimation of the fundamental learning loss and 
learning poverty related to COVID-19 pandemic in Mexico”. International Journal of Educational Development, vol. 88, 2022, 102515.

18 Mancebo, María Ester y Denise Valliant. Programas de recuperación de aprendizajes. Evaluación de la evidencia y el potencial para América 
Latina. Diálogo Interamericano, Washington, DC, 2022.

19 Melo, C. “Nueve de cada diez escolares de 1° básico no conocen las letras del alfabeto”, El Mercurio, pág. A12. 23 de octubre de 2022.
20 Valenzuela, Juan Pablo, Eduardo Undurraga, Danilo Kuzmanic, Andrea Canales, Susana Claro, & Fernanda Cortés. Socioeconomic 

inequalities in opportunities and participation in in-person learning during the COVID-19 pandemic, EdWorking Papers 22-671. Annenberg 
Institute at Brown University, Providence, 2022. 

21 Ulloa Becerra, Valeria. Efecto del COVID-19 en las brechas de la educación. Tesis de Magíster en Economía. Universidad de Chile, 2022.
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III. Recuperación de aprendizaje en Chile: resultados de la 
Encuesta Nacional de Monitoreo de Educación 

en Pandemia

22 España, Alfonso. Un terremoto educacional: estimación de la brecha que dejó el cierre de las escuelas. Fundación Horizontal, Santiago, 2022.
23 Claro, Susana, Juan Pablo Valenzuela, Eduardo Undurraga, Danilo Kuzmanic y Daniela Cerda. “Encuesta para monitoreo de colegios 

abiertos en tiempos de pandemia”, en Propuestas para Chile. Concurso de Políticas Públicas 2021, editado por el Centro de Políticas 
Públicas UC, Ediciones UC, Santiago, págs. 71-115.

Este apartado da cuenta de las percepciones de los/as directores/as sobre la situación en la que se encuentran 
sus establecimientos educativos y las estrategias implementadas para la recuperación de aprendizajes 
en Chile.

1. Percepciones de los/as directores/as sobre la situación actual

Recién a partir del primer semestre de 2023 se empezó a conocer la magnitud de los impactos del cierre de los 
colegios sobre el aprendizaje de los/as estudiantes en Chile. Considerando el período 2020 y 2021, las escuelas 
chilenas permanecieron cerradas total o parcialmente 77 semanas. Esto anticipaba situaciones muy adversas 
para la mayor parte de los establecimientos. Las simulaciones de las pérdidas de aprendizaje en el país advertían 
que estas podían llegar a un 51 % de los aprendizajes esperados, cifra que se elevaría a cerca del 70 % en los 
estudiantes de menor nivel socioeconómico22. 

La percepción de los/las directores/as concuerda con el grave panorama en los aprendizajes de los estudiantes en 
Chile, como ilustran los resultados de la Encuesta Nacional de Monitoreo de Educación en Pandemia (ENMEP). Esta 
encuesta, iniciada en marzo de 2021 y realizada cada mes a lo largo del período 2021-2022, recogió las percepciones 
de los/las directores/as sobre múltiples temas vinculados con los desafíos en el regreso a clases presenciales. 
Entre abril y julio de 2022, la encuesta indagó acerca de las percepciones en torno al nivel de aprendizaje de los 
estudiantes. A pesar de que la participación era voluntaria, la composición de la muestra mensual de quienes la 
respondieron es muy similar al universo de establecimientos a nivel nacional, lo que la hace representativa de las 
diferentes realidades del sistema educativo chileno23. De todos modos, el carácter no aleatorio de las respuestas 
se debe tener en consideración en la interpretación de los resultados. 
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Figura 1 
Percepción de los/as directores/as sobre el nivel de lectura y las brechas de aprendizaje entre 

compañeros/as en el primer semestre de 2022 respecto de 2019 
(Porcentaje de establecimientos)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: En los meses de abril, mayo y junio se incluyó la pregunta respecto del nivel de lectura. No se les volvió a consultar a los 
establecimientos que ya la habían respondido en otras instancias. La pregunta sobre las brechas se incluyó solamente en julio.

Las percepciones que provienen del sistema escolar anticipan retrocesos generalizados en los niveles de lectura 
de los estudiantes durante 2022. Alrededor del 80 % de los directores/as que contestaron la encuesta entre abril 
y junio de 2022 señaló que las competencias lectoras mostraban peores resultados que los observados en 2019, 
antes de la pandemia, lo que se ve con mayor frecuencia en los cursos de primero a cuarto básico (Figura 1, gráfico 
de la izquierda). Esta tendencia engloba a los distintos tipos de establecimientos, aunque son algo mejores en 
los particulares pagados, de alto nivel socioeconómico, ubicados en zonas urbanas y de menor tamaño (Tabla 1). 
De todas formas, el 57 % - 72 % de aquellos con mayores recursos percibe un deterioro en los niveles de lectura 
de sus estudiantes, porcentaje que aumenta a cerca del 80 % en los grupos bajos y medios. Esto último implica 
que los directores/as evidencian que en cuatro de cada cinco establecimientos educativos la situación es más 
crítica que antes de la pandemia.

Tabla 1 
Establecimientos que perciben un peor nivel de lectura y una mayor brecha de aprendizaje 

entre compañeros/as en comparación con 2019, según características  
(dependencia, macrozona, zona, grupo socioeconómico y matrícula)

Nivel de lectura Brechas entre compañeros

Prekínder - 4to 
básico

5to básico - 4to 
medio

Prekínder - 4to 
básico

5to básico - 4to 
medio

Total 81,4 76,3 76,0 76,8

Dependencia

Municipal 78,2 77,3 78,1 80,2

SLEP 81,1 76,3 63,6 69,4

Particular Subvencionado 86,1 78,6 78,8 77,8

Particular Pagado 71,9 56,9 54,3 51,4
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Nivel de lectura Brechas entre compañeros

Prekínder - 4to 
básico

5to básico - 4to 
medio

Prekínder - 4to 
básico

5to básico - 4to 
medio

Macrozona

Norte 81,5 71,4 68,6 78,9

Centro 78,1 75,7 81,4 77,8

Región Metropolitana 84,9 76,9 74,9 72,9

Centro Sur 82,6 79,0 77,4 82,0

Sur 76,4 73,1 74,2 72,9

Austral 76,2 76,0 60,0 100,0

Zona

Urbano 84,8 77,9 77,5 77,9

Rural 69,9 69,3 71,1 71,2

Grupo socioeconómico

Bajo 77,7 76,1 75,0 74,0

Medio bajo 83,1 79,3 80,1 80,9

Medio 86,5 81,3 79,3 80,1

Medio alto 81,8 73,8 76,5 77,8

Alto 73,5 57,4 52,9 50,0

Matrícula

Desde 0 hasta 99 59,5 49,3 55,7 51,0

Desde 100 hasta 300 81,9 76,5 79,5 79,3

Desde 301 hasta 500 86,9 80,7 75,8 74,7

Desde 501 hasta 1.000 83,1 78,1 80,1 81,4

Más de 1.000 89,7 85,0 78,6 83,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: En los meses de abril, mayo y junio se incluyó la pregunta respecto del nivel de lectura. No se les volvió a consultar a los 
establecimientos que ya la habían respondido en otras instancias. La pregunta sobre las brechas se incluyó solamente en julio. Las posibles 
respuestas eran “Peor”, “Igual” o “Mejor”. Se muestra el porcentaje que indicó estar peor. 

En línea con la experiencia internacional, los/as directores/as también han advertido un incremento de las brechas 
de aprendizaje al interior de las aulas. El 74 % de la muestra de julio declaró percibir un aumento en la dispersión 
de resultados dentro de las salas de clase respecto de 2019 en, al menos, un nivel educacional (Figura 1, gráfico de 
la derecha). No hay diferencias entre los cursos de Educación Básica y Media, pero sí en la Educación Parvularia, 
donde el porcentaje que dice notar un aumento en estas brechas decrece a 66 %. Nuevamente, sobresale una 
situación más favorable, aunque igualmente alarmante, en los colegios de alto nivel socioeconómico (principalmente 
particulares pagados): cerca del 55 % dice haber experimentado este efecto. No hay grandes diferencias entre los 
otros tipos de establecimientos, entre el 63 % y el 80 % dice estar peor. Esta heterogeneidad dentro de las aulas 
implica mayores desafíos para las estrategias pedagógicas utilizadas. 

Dichos resultados respaldan que el deterioro en el aprendizaje de los y las estudiantes es el desafío central para 
los establecimientos educacionales en Chile desde el retorno a la presencialidad. Entre el 24 % y el 32 % de los/las 
directores/as señaló que el aprendizaje de los estudiantes constituye uno de sus principales desafíos del mes en 
las encuestas de junio, julio y agosto, lo que ubica al ítem dentro de los tres ámbitos más destacados a lo largo 
del período (Figura 2). 

(Continuación Tabla 1)
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Figura 2  
Principales desafíos de los establecimientos chilenos entre junio y agosto de 2022  

(Porcentaje de establecimientos)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Se muestra el porcentaje de directores que marcó ese desafío como uno de los dos más importantes de ese mes. Participaron 1.033, 
1.056 y 977 directores/as en junio, julio y agosto de 2022, respectivamente. 

Los rezagos en el aprendizaje fueron identificados como el principal desafío en julio, al inicio del segundo semestre 
de 2022. Nuevamente, hay ciertas diferencias entre tipos de establecimientos, por ejemplo, se considera como 
lo más relevante en aquellos de menor nivel socioeconómico, rurales y de la zona sur del país (Tabla 2). Ante 
este escenario, es particularmente importante ahondar en las intervenciones que se han implementado para 
abordar los rezagos en los aprendizajes, identificando quiénes, cómo y para quiénes se están implementando.

Tabla 2 
Porcentaje de establecimientos que identificaron el aprendizaje como uno de sus desafíos principales 
del mes, según sus características (dependencia, macrozona, zona, grupo socioeconómico y matrícula)

Mes de la encuesta

Junio Julio Agosto

Total 26,5 32,2 24,2

Dependencia

Municipal 28,3 34,0 24,5

SLEP 22,2 26,8 25,4

Particular Subvencionado 25,8 32,8 24,9

Particular Pagado 25,5 18,5 17,5
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Mes de la encuesta

Junio Julio Agosto

Macrozona

Norte 21,9 19,7 18,6

Centro 27,4 27,7 24,4

Región Metropolitana 25,6 30,7 20,6

Centro Sur 26,1 35,2 24,9

Sur 30,5 39,4 29,8

Austral 10,0 20,0 38,5

Zona

Urbano 21,1 27,4 19,7

Rural 40,4 45,0 37,0

Grupo socioeconómico

Bajo 29,3 35,5 27,5

Medio bajo 25,8 34,7 24,5

Medio 21,7 31,9 20,8

Medio alto 27,8 23,1 17,8

Alto 24,5 17,3 16,5

Matrícula

Desde 0 hasta 99 42,8 46,2 41,8

Desde 100 hasta 300 26,6 33,3 23,2

Desde 301 hasta 500 23,2 27,3 24,0

Desde 501 hasta 1.000 17,6 27,2 14,6

Más de 1.000 23,4 25,4 19,0

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: En cada mes, los encuestados debieron indicar los dos ítems que representaban sus principales desafíos del mes. 

2. Estrategias implementadas para la recuperación de aprendizajes en Chile

Los datos provenientes de la ENMEP también contienen información valiosa sobre las iniciativas que se han 
desarrollado durante 2022 para abordar los rezagos de aprendizaje de los estudiantes. En la encuesta de julio se 
incorporaron preguntas que profundizaron en las herramientas y métodos educativos que se han aplicado con 
este fin. En total, 846 establecimientos entregaron información de sus estrategias24, lo que representa el 90 % del 
total de participantes de la encuesta de julio y el 7,6 % del universo total del sistema escolar chileno. 

Siguiendo la tendencia general de estas encuestas, la muestra final se compone de forma similar al universo 
total del sistema escolar chileno, pese a que hay una leve sobrerrepresentación de establecimientos educativos 
urbanos, de la Región Metropolitana y de grupo socioeconómico (GSE) medio, y una subrepresentación de los 
establecimientos rurales, de la macrozona sur y de GSE bajo (ver Tabla A1 en Anexos para más información sobre 
las características de la muestra). 

El instrumento profundizó en el uso de siete tipos de acciones diferentes para la recuperación de aprendizajes: 
uso de tecnología en clases, uso de tecnología en el hogar, incorporación de docentes o equipos de aula, tutorías 

24 Dado que el proyecto busca recoger estrategias que puedan ser replicadas en comunidades educativas a lo largo del país, no 
consideramos las escuelas multigrado o uni, bi y tri docentes en el análisis.

(Continuación Tabla 2)
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individuales, grupos diferenciados por nivel de aprendizaje, grupos heterogéneos y contratación de apoyo 
externo. En general, las escuelas combinan múltiples métodos y herramientas, las cuales tienden a contemplar 
a todos los ciclos educativos que componen sus matrículas. De acuerdo con los resultados, los establecimientos 
educacionales aplican un promedio de tres tipos de estrategias distintas por nivel educacional (Tabla 3). 

Tabla 3 
Implementación de estrategias para la recuperación de aprendizajes, según características del 

establecimiento (dependencia, macrozona, zona, grupo socioeconómico y matrícula)
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Total 85,0 57,2 51,0 48,9 36,3 24,2 18,7 3,2

Dependencia

Municipal 82,0 63,4 48,9 54,0 34,6 21,8 15,5 3,2

SLEP 75,3 63,7 47,3 58,9 45,2 12,3 11,0 3,2

Particular Subvencionado 90,4 54,9 52,7 46,9 33,6 25,4 21,8 3,3

Particular Pagado 76,6 41,1 51,4 29,7 54,9 37,1 17,1 3,1

Macrozona

Norte 90,6 48,1 44,4 40,6 38,8 32,5 23,1 3,2

Centro 86,4 58,4 52,5 48,6 32,2 22,3 13,8 3,2

Región Metropolitana 84,7 57,6 50,3 46,1 40,3 26,1 26,7 3,3

Centro Sur 86,0 61,3 53,7 53,3 34,3 22,1 13,7 3,2

Sur 82,7 54,3 48,9 51,3 35,6 21,5 14,1 3,1

Austral 94,1 35,3 41,2 47,1 23,5 41,2 17,6 3

Zona

Urbano 86,2 57,1 50,9 48,1 36,4 24,6 20,4 3,2

Rural 81,3 59,4 51,3 53,9 35,4 21,9 7,8 3,1

Grupo socioeconómico

Bajo 81,9 61,4 49,9 55,7 42,3 17,4 10,8 3,2

Medio bajo 85,9 61,8 50,9 55,7 36,8 21,2 17,6 3,3

Medio 87,6 56,6 53,1 45,4 31,6 26,0 21,9 3,3

Medio alto 89,7 52,2 46,4 39,2 24,7 29,6 24,7 3,1

Alto 77,8 41,9 50,3 31,1 56,9 38,3 18,0 3,1

Matrícula

Desde 0 hasta 99 88,0 47,0 55,6 53,8 33,3 21,4 9,4 3,2

Desde 100 hasta 300 80,9 60,7 52,8 54,2 36,7 19,8 10,4 3,2

Desde 301 hasta 500 90,1 57,0 49,0 48,3 38,9 24,1 18,2 3,3

Desde 501 hasta 1.000 84,2 55,6 50,7 48,3 33,8 26,6 21,6 3,3

Más de 1.000 88,9 58,9 49,3 39,0 37,0 29,0 32,3 3,4

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Resultados correspondientes a 2.296 observaciones (una por nivel educacional; Educación Parvularia, primero a cuarto básico, 
quinto a octavo básico y Educación Media) de 846 establecimientos. La última columna muestra el número de las diferentes estrategias 
que se aplican en el establecimiento. 
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En línea con las experiencias internacionales, esto refleja que los colegios han integrado múltiples enfoques, 
métodos y/o herramientas para enfrentar el deterioro en los aprendizajes25. No hay mayores diferencias entre 
los tipos de establecimientos, aunque sí existen algunas significativas en el tipo de acciones que están llevando 
a cabo. Asimismo, surgen ciertos matices importantes entre niveles educacionales, particularmente, en la forma 
cómo se han abordado los rezagos en los cursos de primero a cuarto básico (Figura 3). 

Figura 3 
Estrategias para la recuperación de aprendizajes implementadas por nivel educativo  
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Resultados correspondientes a 2.390 casos de estrategias de 846 establecimientos. No se consideran las escuelas multigrado o uni, 
bi y tri docentes, ni aquellas en las que no se constata ningún tipo de iniciativa implementada. 

El tipo de estrategia incorporada con mayor frecuencia corresponde al uso de tecnología en sala de clases: el 
85,5 % la ha implementado26; si bien su utilización es más común en los cursos de mayor edad, constituye la 
principal acción en todos los niveles educacionales. El uso de tecnologías en el hogar, en cambio, ha sido menos 
relevante; alrededor del 25 % de los establecimientos lo ha adoptado dentro de sus estrategias. En ambos casos, 
la incorporación de nuevas tecnologías ha sido más frecuente en la Educación Media.

Ciertas desigualdades emergen en el uso de dispositivos tecnológicos y softwares especializados de acuerdo 
con las características de los establecimientos, particularmente entre dependencias institucionales. Los colegios 
pagados y de alto nivel socioeconómico han acudido más que el resto al uso de tecnologías en los hogares (en 

25 Mancebo, María Ester y Denise Valliant. Programas de recuperación de aprendizajes. Evaluación de la evidencia y el potencial para América 
Latina. Diálogo Interamericano, Washington, DC, 2022.

26 Debido a que muy pocos directores/as describieron cómo han aplicado estas estrategias, no fue posible conocer su implementación 
en mayor profundidad.
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torno al 38 %) y menos a su incorporación en la sala de clase (cerca del 75 %). En contraste, los que dependen 
de un Servicio Local de Educación Pública (SLEP) usan menos estas herramientas en general: un 75 % las integra 
en el aula y solo el 12,5 % en los hogares, cifra inferior al 22 % - 25 % de los establecimientos municipales 
y subvencionados. 

Por otro lado, un 57,4 % de los/las directores/as indicó haber expandido su dotación docente como parte de sus 
estrategias de recuperación de aprendizajes. Esta medida consideró la integración de educadoras diferenciales, 
asistentes de la educación, profesionales de Convivencia Escolar, entre otros27. El objetivo ha estado centrado 
en la nivelación de aprendizajes, enfocando el apoyo adicional en los/as estudiantes que presentan mayores 
rezagos. De manera complementaria, un 51 % de los/las directores/as indicó estar implementando tutorías 
individuales en su establecimiento para el mismo grupo y el 49 % ha agrupado a los estudiantes con un bajo nivel 
de competencias. Estos tres tipos de medidas son más frecuentes en los cursos de primero a cuarto básico (entre 
10-20 puntos porcentuales mayor al resto de los tramos educativos). Asimismo, los establecimientos municipales 
y de SLEP de menor nivel socioeconómico (grupos socioeconómicos bajo y medio bajo) han acudido más a la 
incorporación de nuevos docentes y al agrupamiento de estudiantes con mayores rezagos (alrededor de 10 
puntos porcentuales más que los otros tipos de establecimientos) (Tabla 2). 

Por el contrario, el 36,2 % ha conformado grupos heterogéneos como estrategia para recuperar aprendizajes. A 
diferencia del agrupamiento de estudiantes con un nivel de aprendizaje similar, esta medida apunta a la integración 
de niños, niñas y jóvenes con diferentes niveles dentro del mismo grupo. Este enfoque ha sido igualmente 
considerado en los distintos ciclos educativos, y es aplicado en mayor proporción por los establecimientos 
particulares pagados y del grupo socioeconómico alto (en torno al 55 % dice emplearlo). 

Son relativamente pocos los colegios que han contratado ayuda externa para la recuperación de aprendizajes. 
Menos del 20 % de los/las directores/as señala haber usado este tipo de apoyos, siendo más común en la Región 
Metropolitana y en la macrozona norte (23 % y 27 %, respectivamente). Este tipo de acciones crece en relevancia 
a medida que aumenta el tamaño de la matrícula: el 32 % de los establecimientos que cuentan con más de 
1.000 estudiantes matriculados/as se ha apoyado en actores externos. Finalmente, un 5,3 % de los directores/as 
señaló haber desarrollado iniciativas que no pueden ser clasificadas en ninguna de las categorías anteriores 
(“Otras”). Algunos ejemplos son la implementación de instancias de reforzamiento, utilización de materiales 
complementarios, realización de diversos talleres, vinculación con familias, reuniones entre equipos docentes, 
instancias de desarrollo social e implementación de programas externos. 

En síntesis, hay una amplia variedad de estrategias que están siendo puestas en práctica en los establecimientos 
para revertir los deterioros generados por la pandemia en el período 2020-2021. Los resultados dan cuenta de 
que la inclusión de nuevas tecnologías en el aula ha sido un eje fundamental en este proceso, particularmente 
en Educación Media. En comparación con los tramos mayores, los cursos de primero a cuarto básico muestran 
una mayor tendencia hacia el apoyo personalizado. La incorporación de nuevos docentes, tutorías individuales 
y agrupamiento según niveles de logro son parte central de estas estrategias. En general, todas estas medidas 
han sido adoptadas con menor frecuencia en Educación Parvularia. 

En cuanto a las diferencias entre tipos de establecimientos, estas ocurren principalmente entre aquellos de 
mayor nivel socioeconómico (generalmente particulares pagados) y el resto. Los primeros recurren de manera 
más frecuente al uso de tecnologías en el hogar y a la conformación de grupos heterogéneos de estudiantes 

27 Esta información se recogió a través de una pregunta abierta a los/as directores/as.
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para apoyar las brechas de aprendizajes. En contraste, los que poseen menos recursos y son de administración 
pública se han apoyado más en acciones como el agrupamiento de aquellos con niveles de aprendizaje similar 
y la expansión de la dotación docente del establecimiento. 

2.1. Percepciones sobre la efectividad de las estrategias

Las estrategias de remediación de aprendizajes muestran un amplio apoyo y valoración por parte de los/as 
directores/as. Aproximadamente, tres cuartos del total las percibe como mediana o altamente efectivas y 
solamente el 4 % indicó que han sido nada o poco efectivas (las opciones de respuestas para medir el nivel 
de efectividad de sus estrategias fueron “Nada”, “Poco”, “Mediana” o “Altamente efectiva”). Por otro lado, 
alrededor del 20 % señaló no tener la información necesaria para evaluarlas, pues su implementación aún 
es incipiente. 

Aunque estos resultados no cambian en mayor medida entre niveles educacionales, sí hay diferencias 
relevantes cuando se consideran las estrategias mejor valoradas (Figura 4). Específicamente, con mayor 
frecuencia las iniciativas de recuperación de aprendizajes son percibidas como altamente efectivas en 
los niveles educativos iniciales, particularmente de primero a cuarto básico (29 % la considera altamente 
efectiva), y con menor frecuencia en Educación Media (19 %).

Figura 4  
Percepciones sobre la efectividad de las estrategias para 

la recuperación de aprendizajes según nivel educativo 
(Porcentaje de establecimientos) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Resultados correspondientes a 2.304 casos de estrategias de 846 establecimientos. No se consideran escuelas multigrado o uni, 
bi y tri docentes, ni aquellas en las que no se constata ningún tipo de iniciativa implementada. Se omiten los 86 casos que no presentan 
información sobre la pregunta sobre efectividad. 

Los resultados sugieren que los establecimientos educativos de mayor nivel socioeconómico tienen la 
percepción de obtener mejores resultados (Tabla 4). La fracción que pertenece al grupo socioeconómico 
alto (50 % en prekínder a cuarto básico) y medio alto (43 %) que ha podido evaluar su estrategia y la clasificó 
como altamente efectiva es sustantivamente mayor a la de los grupos bajos y medios (30 % - 33 %). Las 
diferencias socioeconómicas aumentan al considerar los niveles educacionales de quinto básico a cuarto 
medio (más de 25 puntos porcentuales de diferencia al hacer esta comparación entre establecimientos de los 
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grupos bajo, medio y alto). Estos resultados sugieren que las estrategias de mayor efectividad se distribuyen 
homogéneamente entre las escuelas de nivel socioeconómico bajo y medio, pero las desigualdades aumentan 
de manera significativa en la parte alta de la distribución socioeconómica. 

Lo mismo ocurre al analizar los resultados según la dependencia institucional: los particulares pagados 
(50 % con alta efectividad en prekínder a cuarto básico) reportan mejores resultados, lo que contrasta 
principalmente con los colegios de los SLEP y municipales (27 % - 29 % con alta efectividad en esos niveles 
educacionales). Los establecimientos particulares subvencionados muestran una situación intermedia, el 37 % 
considera que su experiencia ha sido altamente exitosa. No se observan mayores diferencias al analizar las 
otras características (macrozona, si es rural o urbano y tamaño de la matrícula). 

Tabla 4 
Percepciones sobre la efectividad de las estrategias, según las características del establecimiento 

(dependencia, macrozona, zona, grupo socioeconómico y matrícula)

Prekínder - 4to básico 5to básico - 4to medio

Altamente 
efectiva

Medianamente 
efectiva

Poco 
efectiva

Altamente 
efectiva

Medianamente 
efectiva

Poco 
efectiva

Total 33,9 62,5 3,6 26,0 67,3 6,8

Dependencia

Municipal 29,4 65,0 5,6 21,2 68,8 9,9

SLEP 26,9 67,2 6,0 17,0 72,3 10,6

Particular Subvencionado 36,6 61,5 2,0 26,2 68,7 5,1

Particular Pagado 50,0 50,0 0,0 50,0 48,6 1,4

Macrozona

Norte 20,0 73,8 6,2 23,9 71,6 4,5

Centro 35,1 61,0 3,9 25,9 66,3 7,8

Región Metropolitana 38,8 58,2 2,9 31,7 62,4 5,9

Centro Sur 28,9 68,5 2,6 17,3 74,0 8,7

Sur 35,9 59,1 5,0 29,5 65,5 5,0

Austral 33,3 66,7 0,0 12,5 75,0 12,5

Zona

Urbana 34,4 61,8 3,8 26,1 66,8 7,1

Rural 31,8 65,7 2,5 25,0 70,5 4,5

Grupo socioeconómico

Bajo 33,3 60,8 5,9 23,6 66,9 9,5

Medio bajo 31,1 65,0 3,9 21,8 70,5 7,6

Medio 30,9 66,1 3,0 20,9 72,0 7,1

Medio alto 43,4 54,7 1,9 34,5 61,8 3,6

Alto 50,0 50,0 0,0 50,0 48,6 1,4

Matrícula
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Prekínder - 4to básico 5to básico - 4to medio

Altamente 
efectiva

Medianamente 
efectiva

Poco 
efectiva

Altamente 
efectiva

Medianamente 
efectiva

Poco 
efectiva

Desde 0 hasta 99 38,5 61,5 0,0 30,2 65,1 4,7

Desde 100 hasta 300 32,4 62,5 5,1 25,6 68,2 6,3

Desde 301 hasta 500 36,0 60,8 3,2 26,1 66,5 7,4

Desde 501 hasta 1.000 30,6 66,8 2,6 24,1 70,4 5,5

Más de 1.000 38,8 57,4 3,9 28,5 62,0 9,5

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Resultados correspondientes a 1.929 casos de estrategias de 709 establecimientos. Se omiten las observaciones que no contaban 
con información suficiente para evaluarlas. 

Estas diferencias se mantienen al distinguir entre quiénes están aplicando el mismo tipo de acciones (ver 
Figura 5 para la comparación en los niveles de prekínder a cuarto básico). En la Educación Parvularia y el 
primer ciclo básico, la percepción de la efectividad es mayor en los establecimientos de grupos medio 
alto y alto, independiente del tipo de intervención que apliquen. Por ejemplo, el 33 % del grupo medio-
bajo que ha usado tecnologías en la sala de clases percibe sus estrategias como altamente efectivas; este 
porcentaje es 8 puntos porcentuales mayor en el segmento medio alto y 17 puntos mayor en el segmento 
más alto. Las brechas son más significativas si se comparan las percepciones relacionadas con el uso de 
tecnologías en el hogar. Para cada uno de los siete tipos de estrategias se observa el mismo ordenamiento 
socioeconómico: a mayor nivel socioeconómico, mejor evaluación de sus estrategias. Nuevamente, las 
brechas entre establecimientos son mayores en los tramos de quinto básico a cuarto medio (ver Figura A1 
en Anexos para la comparación en estos niveles educacionales).

Figura 5 
Percepciones sobre la efectividad de los tipos de estrategia en prekínder a cuarto básico, 

por grupo socioeconómico
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nivel de aprendizaje

Uso de tecnología
en el hogar

Uso de tecnología
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Resultados correspondientes a 1.070 observaciones de los niveles de prekínder a cuarto básico de 625 establecimientos. Se omiten 
aquellas que no contaban con la información necesaria para evaluar su estrategia.

(Continuación Tabla 4)
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Por otro lado, en todos los grupos socioeconómicos se observa una baja variación entre tipos de estrategias 
en cuanto a su efectividad. Por ejemplo, los establecimientos que han optado por agrupar a estudiantes con 
el mismo nivel de aprendizaje responden de forma similar a quienes conformaron grupos heterogéneos, 
independiente de si es del grupo medio-bajo (33 % y 34 % con alta efectividad en estas estrategias), 
medio-alto (40 % y 43 % con alta efectividad), o alto (49 % y 52 % con alta efectividad). Estas tendencias se 
mantienen al analizar las brechas entre dependencias: la efectividad se percibe mayor en los particulares 
subvencionados y, más aún, en los particulares pagados, sin haber grandes variaciones entre tipos de 
intervenciones (Figura 6). 

A la luz de las marcadas desigualdades entre grupos socioeconómicos y entre dependencias, estos resultados 
sugieren que el marco administrativo y socioeconómico bajo el cual se implementan las estrategias ha sido 
más determinante que el tipo de acción desarrollada en obtener buenos resultados, al menos desde las 
percepciones de los/as directores/as. 

Figura 6 
Percepciones sobre la efectividad de los tipos de estrategia en prekínder a cuarto básico, 

por dependencia
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Resultados correspondientes a 1.070 observaciones de los niveles de prekínder a cuarto básico de 625 establecimientos. Se omiten 
aquellas que no contaban con la información necesaria para evaluar su estrategia.
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En resumen, las creencias de los/as directores/as en torno a la efectividad de sus estrategias señalan dos 
tendencias relevantes. Por un lado, además del impacto socialmente diferenciado de la pandemia sobre 
los aprendizajes, existen desigualdades adicionales en la capacidad de los establecimientos para revertir 
esta situación. 

Las estrategias que se perciben como altamente exitosas son más frecuentes entre los establecimientos 
educativos que pertenecen a tramos socioeconómicos altos y particular pagado, aun cuando hayan 
aplicado acciones del mismo tipo que el resto de las escuelas y liceos. Esto impone fuertes desafíos para 
apoyar a aquellos de menores recursos, que enfrentan situaciones altamente adversas y poseen mayores 
dificultades para compensar las pérdidas de forma exitosa, factores que se suman a las brechas iniciales 
por nivel socioeconómico. 

Los resultados también muestran que existen estrategias potencialmente efectivas que se han aplicado en 
los diferentes contextos y realidades que componen el sistema escolar chileno. Esto abre la oportunidad de 
acceder a un amplio abanico de experiencias, métodos y estrategias que pueden ser de ayuda para muchos 
establecimientos a lo largo del país. Identificar estas ideas, profundizar en ellas y difundirlas constituye 
entonces un recurso valioso para la recuperación del sistema educativo chileno. 



20

IV. Aprendiendo de buenas experiencias en 
la recuperación de aprendizajes en los 

primeros niveles de escolaridad

28 La encuesta incluyó una pregunta de si sería posible contactarlo/a posteriormente para aprender más de su experiencia. A pesar de lo 
anterior, muy pocas directoras y directores señalaron que no deseaban ser contactados, reflejando que no había un rechazo expreso 
a participar de la iniciativa.

Esta sección se organiza en tres partes. La primera describe la metodología utilizada para seleccionar cinco 
experiencias positivas. La segunda especifica las características que tienen en común; mientras que la tercera 
revisa las iniciativas implementadas en cinco establecimientos educacionales de distintas regiones del país.

1. Metodología: selección de experiencias positivas

A partir de los datos de la ENMEP de julio 2022, descritos previamente, se identificaron algunas experiencias 
potencialmente valiosas para profundizar en ellas a través de entrevistas semiestructuradas con los/as directores/as 
y actores a cargo de su implementación durante los meses de septiembre y octubre. La selección de casos se hizo 
mediante la aplicación progresiva de filtros (Figura 7). El primer criterio fue que el establecimiento contara con 
Educación Parvularia y primer ciclo básico y que su estrategia fuese percibida altamente efectiva en al menos un 
nivel educacional (24 % de la muestra). Esta submuestra se contrajo al 9,5 % al considerar únicamente a quienes 
declararon estar dispuestos a participar del estudio28.

En una segunda etapa, las experiencias de esta submuestra se clasificaron en función de cuatro criterios adicionales. 
Primero, se priorizaron aquellas intervenciones que fueron percibidas como altamente efectivas en todos los 
niveles que imparte el establecimiento. Segundo, se consideró la variedad de enfoques adoptados, ordenando a 
los colegios en función de la cantidad de tipos de estrategias diferentes que se aplican por nivel educacional (de 
un máximo de ocho a un mínimo de una). Tercero, se antepusieron las experiencias que entregaron descripciones 
detalladas de sus estrategias a través de una pregunta abierta dispuesta para ello. Esto permitió conocer ex-ante 

algunas características relevantes de sus intervenciones. Por último, se observaron dos indicadores que reflejan 
la prevalencia de los rezagos en aprendizajes respecto de 2019: niveles de lectura (peor, igual o mejor a 2019) y 
brechas de aprendizaje en el aula (peor, igual o mejor a 2019). Si bien se dio mayor preferencia a las experiencias 
que declararon estar igual o mejor en una o ambas variables, este último criterio fue menos relevante en el 
procedimiento de selección, ya que la gran mayoría de la muestra presentaba una situación más crítica respecto 
de 2019 al momento de la encuesta.
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Por lo tanto, se procuró seleccionar establecimientos que no fuesen de nivel socioeconómico alto o particulares 
pagados, y que estuviesen emplazados en diferentes macrozonas geográficas del país. Finalmente, se seleccionaron 
22 iniciativas potenciales, las cuales fueron contactadas mediante correo electrónico. En ocho de ellas fue posible 
realizar las entrevistas a las directoras o directores. A continuación, se describen cinco de estas buenas experiencias. 
Las descripciones se extraen de los relatos de los/as directores/as, varios de los cuales fueron enriquecidos gracias 
a la colaboración de otros actores de sus comunidades educativas durante las entrevistas.

Figura 7 
Procedimiento de selección de experiencias positivas 
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2. Recomendaciones generales: características comunes de las buenas experiencias

La Tabla 5 describe las cinco experiencias seleccionadas, las cuales corresponden a establecimientos educacionales 
de las regiones de Valparaíso, Metropolitana, Maule y Biobío. Tres de ellos son de dependencia municipal, uno 
SLEP y uno particular subvencionado. 

Tabla 5 
Casos seleccionados a partir de sus experiencias de recuperación de aprendizajes
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Dependencia SLEP Municipal Municipal P. Subvencionado Municipal

Grupo socioeconómico Medio bajo Medio bajo Medio bajo Medio bajo Bajo

Niveles educacionales 
que imparte

Prebásica hasta 
8vo básico

Prebásica hasta 
8vo básico

Prebásica hasta 
8vo básico

Prebásica hasta 
8vo básico

Prebásica hasta 
8vo básico

Región Región 
Metropolitana

Región 
Metropolitana

Valparaíso Bío-Bío Maule

Matrícula 252 358 633 321 179

Promedio estrategias 
aplicadas por nivel

2 5 6 5 5

Lectura respecto de 2019 
(primer semestre)

Mejor Igual S/I Peor Igual

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: “S/I” representa a los establecimientos que no tienen información en esa variable, ya sea porque no entregaron datos al respecto o 
no participaron de la encuesta en la que se incluyó esa información. 

Las experiencias de estos cinco establecimientos educativos dieron cuenta de diferentes acciones implementadas 
a lo largo de 2022 para la recuperación de aprendizajes: 1) acompañamiento docente para lograr efectividad en 
el aula y sobrepriorización curricular; 2) grupos interactivos al interior del aula; 3) modificación del plan lector; 4) 
monitoreo de aprendizajes personalizado y acompañamiento a estudiantes; y 5) articulación entre asignaturas; 
en esta última acción se incorpora un plan de habilidades matemáticas propio del establecimiento en cuestión, 
lo que se complementa con un apoyo personalizado a estudiantes que lo requieran. Las estrategias de las 
experiencias se describen a grandes rasgos en la Tabla 6.
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Tabla 6  
Descripción de los tipos de estrategias analizadas

Caso Estrategia/s identificada/s Descripción de la/s estrategia/s

Establecimiento 
educativo 1

Acompañamiento a docentes Acompañamiento sistemático a los/as docentes en el proceso de 
adquirir dominio disciplinar y de planificación. Se les entrega una 
ruta de trabajo para el desarrollo de habilidades y competencias 
necesarias para enseñar contenidos de manera efectiva en el aula.

Profundización de la 
priorización curricular

Adaptación del currículum nacional priorizado. Este se ordena 
por unidades didácticas, cuyo desglose se concretiza en prácticas 
pedagógicas que consideran los niveles de aprendizaje de los/as 
estudiantes y sus necesidades.

Establecimiento 
educativo 2

Grupos interactivos al interior 
del aula

Disposición de los/las estudiantes en grupos heterogéneos para 
realizar prácticas pedagógicas en el aula. Busca promover el apoyo, 
desarrollando competencias para enseñar y aprender entre ellos, 
contribuyendo a su vez a la sana convivencia.

Establecimiento 
educativo 3

Modificación del plan lector Ajuste del plan lector vigente a la realidad actual de los/as 
estudiantes, considerando los deterioros en esta área. Se reorienta 
el foco de la evaluación desde el nivel de resultados de aprendizajes 
hacia el proceso seguido por cada uno, con un apoyo personalizado 
y reforzamiento en el hogar para los que presentan mayores 
rezagos.

Establecimiento 
educativo 4

Monitoreo de aprendizajes 
personalizado

Monitoreo sistemático del desempeño académico de los/as 
estudiantes, lo que permite enfocar las acciones e intervenciones en 
las áreas en las que se observan mayores dificultades.

Acompañamiento individual 
a estudiantes

Apoyo complementario a estudiantes con mayores rezagos en sus 
aprendizajes por parte de docentes.

Establecimiento 
educativo 5

Articulación entre asignaturas Articulación entre las áreas y trabajo colaborativo entre los equipos 
de aula, con el fomento lector como eje transversal. Se basa en el 
entrenamiento metodológico conjunto, un proceso de apoyo entre 
docentes.

Acompañamiento 
personalizado de estudiantes

Proceso de acompañamiento pedagógico y socioemocional a los/as 
estudiantes con necesidades críticas, del que participan todos los 
adultos de la comunidad educativa, independiente del equipo o 
unidad a la que pertenezcan.

Plan de habilidades 
matemáticas

Unificación de criterios de enseñanza en la asignatura de 
Matemática. Los docentes involucrados planifican las clases con 
base en métodos y actividades que sean transversales en todos los 
niveles educativos.

Fuente: Elaboración propia.

Nota: Cada establecimiento incorpora la/s estrategia/s identificadas por el o la directora del establecimiento educacional como la/s más 
valiosa/s en relación con la recuperación de aprendizajes.

La mayoría de las estrategias tienen como principales responsables al cuerpo docente y se suelen enfocar en el 
estudiantado del primer ciclo básico. A su vez, es usual el trabajo transversal en cuanto a las disciplinas priorizadas. 
Los profesionales a cargo de implementar las cinco estrategias de recuperación de aprendizajes, los niveles 
educativos en los que se enfocan y las disciplinas priorizadas se resumen en la Tabla 7. 
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Tabla 7 
Implementación de las estrategias analizadas

Estrategia/s  
identificada/s

Responsable/s principal/es Niveles educativos en 
que se enfoca

Disciplina/s priorizada/s

Acompañamiento 
a docentes

Equipo de gestión

Equipo directivo

Primer ciclo básico Asignaturas troncales

Trabajo más intenso en 
Lenguaje y Matemática

Profundización de la 
priorización curricular

Cuerpo docente

Equipo de gestión

Primer ciclo básico Asignaturas troncales

Orientación

Grupos interactivos al 
interior del aula

Cuerpo docente

Voluntarios/as

Educación Básica 
completa

Asignaturas troncales

Modificación del 
plan lector

Coordinador/a de Lenguaje

Equipo docente

Profesionales del Proyecto de 
Integración Escolar

Educación Parvularia 

Educación Básica 
completa

Habilidades lectoras

Monitoreo de aprendizajes 
personalizado

Equipo de aula

Equipo de gestión

Equipo directivo

Convivencia Escolar

Profesionales del Proyecto de 
Integración Escolar

Educación Parvularia

Primer ciclo básico 

Asignaturas troncales.

Todos los núcleos de 
aprendizaje en Educación 
Parvularia

Acompañamiento 
individual de estudiantes

Equipo de aula

Profesionales del Proyecto de 
Integración Escolar

Jefa/e Unidad Técnico 
Pedagógica

Inspector

Primer ciclo básico Transversal

Articulación entre 
asignaturas

Coordinador/a de Lenguaje

Cuerpo docente

Equipo de gestión

Equipo de coordinación 
académica

Educación Parvularia

Educación Básica 
completa

Transversal

Acompañamiento 
personalizado de 
estudiantes

Profesionales de todos los 
equipos

Tercero a octavo básico Transversal

Plan de habilidades 
matemáticas

Profesor/a de Matemática de 
segundo ciclo

Docentes de Matemática

Educadoras del Proyecto de 
Integración Escolar

Primer ciclo básico Matemática

Fuente: Elaboración propia.

Nota: Las nueve estrategias corresponden a los cinco establecimientos educacionales analizados. 

En línea con los resultados de la ENMEP previamente descritos, las experiencias analizadas incorporan diversas 
iniciativas para recuperar aprendizajes que se consideran valiosas de compartir. Las estrategias de cada 
establecimiento educativo no varían únicamente respecto de sus objetivos o acciones concretas, sino también en 
relación con los actores escolares involucrados, los niveles educativos a las que apuntan y las áreas pedagógicas 
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priorizadas en su planificación. Este hecho revela un hallazgo relevante: la recuperación de aprendizajes es un 

desafío prioritario que, como tal, intenta ser abordado mediante la implementación de múltiples estrategias. 

En relación con las experiencias seleccionadas, en cuatro de los cinco establecimientos estas se centran en los 

estudiantes, mientras que solo una se enfoca específicamente en los docentes de aula. En este último caso, 
se partió de la base de reconocer una dificultad general del cuerpo docente en las prácticas fundamentales de 
su labor (planificación con base en objetivos, priorización curricular coherente y elaboración de evaluaciones en 
línea con objetivos). Acompañarlos/as en el proceso de capacitación y adquisición de herramientas para planificar 
e implementar sus clases de manera efectiva se tradujo en mayores aprendizajes y progresos en el proceso de 
recuperación de aprendizajes de los estudiantes. 

En todas las experiencias su efectividad está estrechamente vinculada con el compromiso activo y profesional 

de los docentes, el desarrollo de sus capacidades para abordar de una manera diferente su trabajo de planificación 
y en el aula, así como, en algunos casos, con el apoyo a sus procesos de enseñanza-aprendizaje desde los equipos 
directivos, líderes pedagógicos y colegas; sin estas condiciones, las experiencias no tendrían mayores efectos.

La mayoría de las estrategias incorporan los niveles de párvulos de prekínder y kínder, donde las iniciativas 
han adoptado un carácter lúdico, incluyendo también la participación de las familias en su implementación. 
Sin embargo, el foco principal de las acciones para la recuperación de aprendizajes suele estar puesto en el 

primer ciclo, particularmente primero y segundo básico. La comprensión lectora es uno de los aprendizajes 
más afectados durante la pandemia, donde todas las comunidades coinciden en reconocer que esta incide en 
el aprendizaje de todas las asignaturas y compromete el desarrollo del resto de las habilidades. Por ende, el alto 
porcentaje de estudiantes no lectores en estos cursos se evaluó como una situación crítica en la cual enfocarse 
con urgencia. De manera similar, identificar a los/as estudiantes de tercero y cuarto básico que no eran lectores 
fluidos fue un elemento clave en este proceso. 

En las entrevistas a las comunidades escolares se menciona que estas iniciativas han tenido resultados efectivos 

en la recuperación de aprendizajes del estudiantado. Su alta efectividad se refleja en indicadores cuantitativos 
y en las observaciones de la experiencia cotidiana de las comunidades educativas, donde los equipos han 
detectado cambios positivos a lo largo del año respecto de marzo de 2022. En general, estos se traducen en un 
aumento en los niveles de fluidez y calidad lectora, una mejora en las calificaciones en las asignaturas troncales, 
la disminución de brechas dentro del aula y, especialmente, en una mayor motivación de los/las estudiantes por 
aprender. La mejora en los aprendizajes también ha ido de la mano de una efectiva recuperación del bienestar 
socioemocional y de los niveles de asistencia. 

Los cinco establecimientos analizados comparten siete principios comunes y relevantes en la aplicación de sus 
estrategias, los cuales debiesen ser importantes para el resto de las comunidades educativas en sus esfuerzos 
por reducir las brechas de aprendizajes de los estudiantes. Estos principios son: 

1. La importancia del bienestar socioemocional para la recuperación de los aprendizajes. Las experiencias 
analizadas trabajan desde el aprendizaje integral, donde se conjuga la labor pedagógica con el apoyo 
socioemocional. Este proceso implica un sostén constante de equipos integrados por fonoaudiólogos, 
psicólogos y trabajadores sociales, quienes abordan el reforzamiento de la autoestima y seguridad de los 
niños, niñas y adolescentes. Los últimos dos aspectos del bienestar socioemocional son fundamentales 
para que ellos confíen en su capacidad de adquirir los aprendizajes esperados.
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2. El valor del trabajo colaborativo y articulado en la implementación de estas estrategias hacia la 

conformación de comunidades de aprendizaje internas. En general, tanto en las instancias en que se 
planificaron las estrategias como en su puesta en marcha, participan personas del equipo directivo, de 
gestión y Convivencia Escolar, equipos de aula y en algunas oportunidades las familias. Los establecimientos 
educativos enfatizan en la importancia del trabajo en equipo y el liderazgo que tiene cada actor clave 
en el diseño, la implementación, los posibles ajustes, el monitoreo y la evaluación de la experiencia. Lo 
anterior contribuye a que todo el equipo se comprometa con la estrategia. A su vez, la implementación 
requiere la aceptación y colaboración de todas las unidades involucradas. 

3. El rol de las familias en la implementación de sus estrategias. En cuatro de las cinco experiencias se ha 
procurado que las familias sean incluidas en los procesos de recuperación de aprendizajes de los estudiantes, 
al reconocerlas como un apoyo fundamental para la continuidad de su desarrollo fuera del aula. Sin 
embargo, en la mitad de estos casos no han recibido la participación y colaboración que esperaban. Esta 
situación suele ser discutida en reuniones de distintos equipos, cuyos miembros reflexionan sobre posibles 
acciones para promover un mayor involucramiento de los/as apoderados/as. Por lo tanto, se recomienda 
a los establecimientos que consideren dicha realidad a la hora de diseñar una participación pertinente y 
exitosa por parte de las familias.

4. Utilizar los recursos con los que ya cuenta el establecimiento educacional. Los equipos profesionales y 
técnicos son los más relevantes para la efectividad del cambio. Los directivos suelen brindar autonomía 
para que todo el equipo participe activamente del proceso. Se seleccionaron estrategias que no requieren 
recursos financieros adicionales, lo cual permite que estas experiencias puedan replicarse en otros colegios 
del país. Solo una implicó la compra de libros financiados con dinero de la Subvención Escolar Preferencial 
(SEP). 

5. Mantener la priorización curricular. Este fue un elemento destacado por gran parte de los actores educativos 
entrevistados, quienes consideran que la presión por abarcar el currículum completo obstaculiza la labor 
docente. Cubrir una cantidad tan amplia de contenidos hace que sea sumamente difícil atender a las 
distintas necesidades y formas de aprender de los/as estudiantes. Por lo tanto, las personas entrevistadas 
manifiestan que mantener la priorización curricular fue un elemento que favoreció la implementación 
exitosa de las estrategias. 

6. Asegurar la presencialidad de todos los estudiantes durante toda la jornada escolar. Las pérdidas 
experimentadas durante la crisis sanitaria por COVID-19 dan cuenta de que la presencialidad es insustituible 
para los aprendizajes de los/as estudiantes, especialmente en contextos de alta vulnerabilidad. Aumentar 
el tiempo presencial en los establecimientos educacionales fortalece la efectividad de las estrategias. A 
su vez, permite disponer de más tiempo y espacio para los acompañamientos, los grupos heterogéneos, 
las acciones incorporadas a los planes de lectura y las tutorías individuales.

7. Recibir apoyo por parte del/la sostenedor/a del establecimiento. En tres de los cinco establecimientos 
educativos se destaca el rol del sostenedor/a legal a lo largo de la experiencia para recuperar aprendizajes. 
Si bien únicamente en dos de ellos se cuenta con la participación de estos actores (caras visibles en la 
comunidad), en los tres casos se les percibe como fundamentales al asegurar la disposición de los recursos 
necesarios para llevar a cabo las acciones dentro de los tiempos esperados y de forma efectiva. 

Finalmente, el uso de indicadores cuantitativos en la evaluación de sus resultados permanece como un desafío 
para algunas de estas experiencias. Solo algunas realizaron acciones para evaluar a partir este tipo de indicadores. 
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La evolución durante 2022 de las pruebas del Diagnóstico Integral de Aprendizajes (DIA) implementadas por 
la Agencia de Calidad de la Educación y otras evaluaciones internas, en algunos casos aplicadas de forma 
sistemática, representan fuentes valiosas de información para estos propósitos. Asimismo, ratificarlas como 
buenas experiencias requiere respaldar su efectividad mediante este tipo de evidencia. Si bien los/as directores/as 
enfatizan en que los buenos resultados pueden verse reflejados en la vivencia cotidiana de los estudiantes, esto 
es algo que difícilmente se puede compartir con otras comunidades educativas. 

3. Descripción de la experiencia de cinco establecimientos educacionales

A continuación, se presentan cinco experiencias positivas del sistema escolar chileno seleccionadas por sus estrategias 
de recuperación de aprendizajes. Cada una cuenta con una breve ficha con información del establecimiento 
escolar, el diagnóstico y planificación de la iniciativa, implementación y puesta en marcha, monitoreo y resultados. 
El nivel de detalle con que se describe cada una varía según los distintos relatos compartidos por los actores 
educativos que participaron en la iniciativa. 

EXPERIENCIA 1 
Acompañamiento docente para lograr efectividad en el aula y sobrepriorización curricular

Caracterización del establecimiento educacional

Nombre del establecimiento: Escuela Herminda de la Victoria

Ubicación: Cerro Navia, Región Metropolitana

Dependencia: SLEP

Nivel socioeconómico: Medio bajo

Niveles educativos ofrecidos: Prekínder hasta octavo básico

Matrícula: 262 estudiantes

Antigüedad directora/o: 2 años

a. Diagnóstico y elaboración: con dos años de vacío, una estrategia no es suficiente

 Luego de dos años de pandemia por COVID-19, considerados como perdidos en términos de aprendizajes 
pedagógicos, la escuela finalizaba 2021 con un equipo de gestión recién conformado, tras un cambio de 
dirección realizado en plena crisis sanitaria. En ese contexto, los equipos se reunieron con la urgencia de 
visualizar los principales desafíos a priorizar y las posibles acciones para abordarlos de manera efectiva. A 
través de estas instancias se realizó un circuito de indagación colectiva en diciembre de 2021, cuyos resultados 
para todos los niveles educativos fueron analizados en jornadas de evaluación que tuvieron lugar al finalizar 
cada trimestre del año.

 Una de las principales falencias identificadas fue la falta de planificación y bajo dominio disciplinar por parte 
del cuerpo docente en general, lo que perjudicaba fuertemente los procesos de aprendizaje del estudiantado. 
A pesar de tener un currículum priorizado, se observaba que los profesores/as perdían el objetivo de la clase, 
intentando abarcar más contenidos de los establecidos por la priorización. Por lo tanto, carecían de estrategias 
para planificar. Al reconocer estos desafíos, se elaboró un plan estratégico para el año 2022 basado en tres 
pilares de trabajo: acompañamiento docente; priorización curricular; y bienestar socioemocional. Si bien los 
objetivos específicos para cada ámbito varían, su articulación apuntaba a una meta en común: dar sentido a 
las prácticas pedagógicas a través de la incorporación de las competencias necesarias a los/as docentes para 
la realización efectiva de las clases. El supuesto fue que una estructura de trabajo coherente permitiría a los/as 
estudiantes contar con una experiencia educativa exitosa, apalancándose así la movilidad de sus aprendizajes.
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 De esta forma, el acompañamiento sistemático a los profesores/as se planteó como un apoyo para que 
adquirieran dominio disciplinar y de planificación, en este sentido, se les brindó una ruta para desarrollar 
habilidades y competencias necesarias para entregar los contenidos de manera efectiva. De la mano con ello, 
las circunstancias del establecimiento con relación a los rezagos en aprendizajes traían consigo la necesidad de 
sobrepriorizar el currículum ya priorizado. Así, se propuso como objetivo tomar las herramientas entregadas 
por el currículum nacional y adaptarlas a las necesidades de sus estudiantes. Es así como la hoja de ruta 
fue la planificación a la que apuntó el acompañamiento, sobre todo considerando un contexto en que los 
aprendizajes dependen en gran medida de lo que entregue el establecimiento educativo, ya que en general 
no se cuenta con el apoyo de los hogares para esto. 

 Para que los dos pilares establecidos (acompañamiento docente y priorización curricular) pudieran trabajarse 
de manera efectiva, las acciones planificadas debían articularse con la educación socioemocional, dimensión 
considerada por la directora como básica. Así, el diseño de la estrategia de recuperación de aprendizajes 
para el año 2022 contempló adicionalmente una serie de iniciativas para abordar el ámbito socioemocional, 
propuestas desde Convivencia Escolar: actividades con base en lecturas vinculadas con la regulación emocional 
(los libros El monstruo de las emociones y Emocionario, y la herramienta “el emocionómetro”), trabajo mensual 
en torno a valores (amor, responsabilidad, empatía, autoestima) y talleres de intervención en los cursos donde 
se identificaron necesidades específicas (educación sexual, comportamientos de autoestima, prevención de 
acoso escolar o bullying). Paralelamente, la educación socioemocional se integró con el propósito de la unidad 
de las asignaturas troncales.

b. Puesta en marcha: implementación, acciones y actores claves

 El acompañamiento docente comenzó al iniciar el año escolar 2022 con presencialidad total, variando según 
ciclo educativo y asignatura impartida por cada profesor/a. Si bien, a lo largo de la implementación, todos los 
docentes fueron acompañados en el aula con relativa frecuencia, el foco estuvo en quienes se desempeñan 
fundamentalmente desde primero hasta cuarto básico, con un trabajo muy intenso en el caso de profesores 
de Lenguaje y Matemática, disciplinas en las que también se sumó el acompañamiento a las docentes del 
segundo ciclo básico. Ello implicó instancias tanto dentro como fuera del aula, a fin de realizar una bajada de 
aspectos que van desde los más básicos (cómo planificar una clase, cómo aplicar una pauta de evaluación) 
hasta aquellos más específicos del quehacer docente como la didáctica (cómo presentar una letra, cómo 
trabajar un texto).

 Las distintas acciones dentro del proceso varían según las necesidades identificadas en el/la docente, pero las 
más frecuentes han sido ir a la sala de clases a modelar prácticas, prestar apoyo en los distintos momentos de 
la clase, ayudar en la organización y articulación de objetivos dentro de la planificación y reuniones frecuentes 
para revisar y registrar resultados con rigurosidad. Estas prácticas están a cargo de todo el equipo de gestión 
(inspector general, jefe de la Unidad Técnico Pedagógica, UTP, encargada de convivencia, orientadora, 
coordinadora PIE y directora), siendo fundamental que los/as docentes retroalimenten constantemente a 
estas unidades en relación con el proceso y los resultados que se van evidenciando.

 Una instancia clave dentro de esta retroalimentación son las reuniones que cada profesor/a tiene 
mensualmente con la jefa de la UTP, las que aumentaron a dos veces al mes para los que requerían de un 
apoyo más sistemático. En estas se revisan avances constatados y aspectos a mejorar, analizando los resultados 
estudiantiles y planificando ajustes a las prácticas pedagógicas en función del escenario estudiado; la misma 
jefa de UTP enfatiza en la importancia de darle el tiempo y dedicación a estas reuniones, las que duran 
aproximadamente tres horas, dependiendo de las dificultades del docente. Paralelamente, la directora es 
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considerada la cuidadora de los tiempos: se encarga de sistematizar toda información que surja del proceso, 
a la vez que se asegura de que las evidencias sean registradas y de que el monitoreo de su debida ejecución 
sea permanente.

 Un hecho importante dentro del proceso fue la implementación del programa ADECO (Convenio  Asignación 
de Desempeño Colectivo), entregado desde el Servicio Local. Por más que el programa no era parte de la 
estrategia en un comienzo, su aplicación iba de la mano con los objetivos planteados, siendo una herramienta 
relevante al momento de dejar evidencia del trabajo realizado. En esta línea, el ADECO permitió integrar las 
necesidades reales de cada docente, lo que facilitó la elaboración de pautas de observación basadas en ellas; 
desde entonces el acompañamiento se ha sostenido en una retroalimentación más efectiva, mediante la 
entrega de pautas semanales con indicadores sobre los cuales cada profesor/a selecciona aspectos concretos a 
mejorar. Así, ellos/as se comprometen a realizar determinados cambios en la siguiente clase, lo que se verifica 
en la observación por parte de quien lo/la acompaña: se apunta a cambios en las prácticas docentes que son 
realizables, no ideales. 

 Sumado a lo anterior, ha sido fundamental que la planificación de cada asignatura considere la sobrepriorización 
acordada por los equipos en tanto estrategia. La priorización entregada por el Ministerio de Educación fue 
ordenada por unidades didácticas, para así trabajarlas con base en el propósito (meta) de cada una de las 
unidades de las asignaturas troncales (además de Orientación). De esta manera, cada meta integra conceptos 
clave, habilidades a instalar y prácticas asociadas que deben ser apropiadas por cada docente de la mano 
con el acompañamiento. La propuesta ha sido que cada uno desglose debidamente esta planificación, 
la cual debe concretarse en prácticas pedagógicas que tengan sentido, vinculadas con indicadores de 
evaluación coherentes.

 Ahora bien, el principal desafío para el efectivo proceso de acompañamiento y la sobrepriorización curricular 
ha sido, justamente, el trabajo con los/las profesores. Los equipos de gestión y dirección destacan que ha 
sido arduo y complejo, pues históricamente la escuela no tenía instauradas prácticas docentes vinculadas 
con la planificación, la autonomía profesional y el asumir responsabilidades en general. En estos términos, la 
constancia y rigurosidad han sido clave, sumado al continuo esfuerzo por intentar dar sentido al proceso. Lo 
más importante es que los/as docentes comprendieran que no están siendo evaluados/as ni calificados/as, 
sino que se les está apoyando en pos de optimizar sus prácticas y, por tanto, apuntar al objetivo en común, 
el cual siempre es mejorar los aprendizajes de los/as estudiantes.

c. Monitoreo y resultados

 En general, desde que comenzaron a observarse cambios en la disposición del cuerpo docente, el proceso 
de acompañamiento fue dando frutos, evidenciándose asimismo una efectiva puesta en marcha de la 
sobrepriorización planificada. A partir de estos cambios, desde el equipo de gestión se han constatado 
resultados muy positivos respecto de los procesos de aprendizaje. De muestra, el último Diagnóstico Integral 
de Aprendizajes (DIA) mostró un porcentaje importante de estudiantes que pasaron de la categoría más baja 
a la intermedia, y de la intermedia al nivel adecuado. Estos resultados son particularmente positivos en la 
asignatura de Lenguaje: según el DIA de comprensión lectora aplicado a mitad de año, aproximadamente 25 % 
de los niños/as de primero a cuarto básico se mantiene en la categoría insuficiente, cifra que en el primer 
diagnóstico estaba sobre el 50 %. En Matemática también se han movilizado aprendizajes, asignatura en la 
que se ha disminuido alrededor de un 15 % de insuficientes en primer ciclo. A su vez, los resultados muestran 
diferencias significativas entre las brechas de primer y segundo ciclo: las mejoras se observan en gran medida 
en los cursos de primero a cuarto básico, niveles en los que se implementó la estrategia.
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 Por otra parte, la efectividad de la sobrepriorización se ve reflejada en el desarrollo mismo de las clases. Mientras 
que antes estas no tenían organización clara y en las observaciones se evidenciaban prácticas pedagógicas 
ineficientes, actualmente la forma de trabajar es estructurada y centrada de manera efectiva en el desarrollo 
de habilidades en pos del propósito de los contenidos a tratar. Si bien los avances no son los mismos para 
cada docente y todavía hay un camino por recorrer, los resultados muestran una paulatina recuperación de 
aprendizajes, motivo por el cual se pretende mantener la estrategia a futuro, ampliándose a los cursos de 
segundo ciclo. La iniciativa se percibe con una efectividad aún mayor si se considera las circunstancias de la 
escuela al momento de comenzar su implementación: “es como si uno llega a un lugar desocupado y no hay 

nada. Así era el año pasado: un peladero. Se tuvo que hacer la base de la casa, levantar esa estructura desde cero” 
(miembro del equipo directivo).

 Acompañar a los/as docentes, finalmente, ha permitido ocuparse de las distintas áreas educativas, no solo 
de lo pedagógico: el trabajo en lo socioemocional se incorporó a lo largo de todo el proceso, apuntando a su 
articulación con la dimensión de los aprendizajes. Para ello, la planificación del propósito de la unidad de las 
asignaturas troncales y de Orientación debía integrar la educación socioemocional, incluyendo actividades 
que permitieran trabajar sobre ella en las distintas áreas. De esta manera, otro resultado obtenido al fortalecer 
los tres pilares señalados (acompañamiento docente, priorización curricular y trabajo socioemocional) tiene 
que ver con la seguridad de los/as estudiantes, la relevancia que se le ha puesto a su bienestar socioemocional, 
sumado a percibir una mayor seguridad de sus docentes al momento de hacer las clases, lo que ha impactado 
positivamente en ellos/as. Lo anterior se ve reflejado tanto en los mejores resultados académicos (evaluaciones 
internas y pruebas DIA) como en términos de conducta: a octubre de 2022, miembros del equipo de gestión 
vislumbraban una reducción sustantiva respecto de lo observado en marzo, su percepción era que los niveles 
de agresividad serían solo entre un 5 % y 10 %. 

 A modo de evaluación general, se destaca que si bien esta estrategia no es innovadora, al ser lo básico para 
una efectiva experiencia educativa, es una acción que puede ser replicada por todos los establecimientos. 
Es particularmente útil para aquellas comunidades educativas cuyo 2022 comenzó con un escenario de dos 
años completamente perdidos. Más que contar con nuevos recursos o aumento de personal, lo fundamental 
es la constancia, la rigurosidad, el monitoreo y el compromiso. Lo anterior implica incentivar un proceso de 
reflexión e indagación para que los mismos actores educativos se comprometan con la estrategia. En este 
sentido, el liderazgo tiene que ser distribuido sobre un escenario en que los equipos directivos efectivamente 
toman las decisiones, pero no a puerta cerrada: se debe entregar una ruta de trabajo que posteriormente 
sea apropiada por los profesionales de la educación, para así obtener la autonomía y responsabilidad de la 
que carecían.
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EXPERIENCIA 2 
Grupos interactivos al interior del aula: aprendiendo de forma colaborativa

Caracterización del establecimiento educacional
Nombre del establecimiento: Escuela Capitán José Luis Araneda

Ubicación: Renca, Región Metropolitana

Dependencia: Municipal

Nivel socioeconómico: Medio bajo

Niveles educativos ofrecidos: Prekínder hasta octavo básico

Matrícula: 358 estudiantes

Antigüedad directora/o: 4 años

a. Diagnóstico y planificación: una estrategia frente a la urgencia 

 Con el retorno a las clases presenciales a inicios de 2022, las distintas unidades educativas del establecimiento 
rápidamente observaron una importante brecha en cuanto a los aprendizajes de sus estudiantes, de manera 
transversal a las asignaturas, siendo la situación mucho más grave que lo constatado en 2019. La conclusión 
generalizada fue la necesidad de tomar acciones a corto plazo para abordar este desafío, especialmente en 
relación con los rezagos en los niveles de lectura: si antes de la pandemia ya existía una preocupación al 
respecto en los cursos de segundo básico, en el nuevo contexto había niños/as de quinto e incluso sexto 
básico que no leían con fluidez.

 Considerando lo urgente de la situación, se activaron de inmediato los equipos de aula (profesor/a jefe, 
asistentes de aula, educadora diferencial y profesionales del Proyecto de Integración Escolar, PIE) para empezar 
a diseñar estrategias que apuntaran específicamente a la recuperación de aprendizajes; esto sin dejar de lado el 
ámbito socioemocional, también identificado por los equipos en forma generalizada como una prioridad a ser 
trabajada con urgencia. Además, y con base en el ideal de proyectarse como una comunidad de aprendizaje, se 
pretendía que las iniciativas propuestas permitieran a su vez integrar a las familias en la experiencia educativa, 
cuya baja participación ha sido siempre un obstáculo para la implementación de acciones innovadoras.

 Fue así como se decidió poner en marcha una estrategia ya conocida por los equipos de aula denominada 
grupos interactivos; iniciativa que consiste en una serie de dinámicas pedagógicas realizadas a partir de la 
agrupación de estudiantes en la sala de clases. Si bien hubo una experiencia piloto en el establecimiento antes 
de la pandemia, en este caso, la decisión de aplicarla tuvo como objetivo principal fortalecer los procesos de 
aprendizaje de los/as estudiantes a través del trabajo colaborativo con adultos y entre ellos/as mismos/as, 
de tal forma de que fueran capaces tanto de enseñarse y aprender entre sí, como también de tener una 
convivencia sana entre pares y con otros/as. 

 En la planificación de la iniciativa participó todo el equipo docente, desde primero a octavo básico, en conjunto 
con el equipo de gestión, directivos y el área de Convivencia Escolar. Inicialmente se pretendía llevar a cabo 
únicamente en la asignatura de Lenguaje, buscando mejorar los niveles de lectura; sin embargo, cuando 
se comentó sobre la actividad en talleres de reflexión, docentes de otras áreas plantearon la posibilidad de 
implementarla en sus asignaturas, lo que fue aceptado con entusiasmo. Asimismo, en un inicio se fijó la meta 
de llevar a cabo la experiencia en todos los cursos de primero a cuarto básico por lo menos dos veces por 
asignatura a lo largo del semestre; en segundo ciclo también se contemplaba su implementación, pero de 
manera más flexible, pues los rezagos en aprendizajes de primer ciclo eran más críticos según lo constatado 
en diagnósticos internos, lo cual los hacía prioritarios. 
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b. Implementación y puesta en práctica: el grupo interactivo como movilizador de aprendizajes

 En términos prácticos, la iniciativa contempla la preparación de los/as estudiantes respecto de alguna temática 
del currículum que se esté trabajando en la asignatura (principalmente aquellos contenidos con los que 
tienen mayores dificultades). En la clase siguiente, el curso es agrupado de forma heterogénea, momento en 
que es fundamental que los/as niños/as no se separen por niveles de aprendizaje, pues la idea es justamente 
apuntar a un aprendizaje en conjunto y no a la segmentación. Cada grupo queda a cargo de un/a adulto/a 
voluntario/a, quien tiene la única función de activar y fomentar las interacciones entre estudiantes y no debe 
responder por ellos/as ni presionarlos/as de forma alguna.

 La dinámica consiste en la ejecución colectiva de diversas actividades durante el transcurso de la clase, cada 
una con una duración aproximada de 20 minutos y cuyo desarrollo requiere de la participación de todos 
los miembros del grupo. Al terminar, los grupos conformados por los/as mismos/as estudiantes rotan a la 
siguiente, lo que asegura que todos intervengan en cada actividad. Como el/la profesor/a de aula se encarga de 
explicar la dinámica al comienzo de la clase, se aprovecha el tiempo instruccional, lo que permite que el 90 % 
se utilice únicamente en los procesos de aprendizaje. Al dar por finalizadas las actividades, su evaluación 
por parte de los/as estudiantes consiste únicamente en dar sus apreciaciones acerca del proceso; de manera 
escrita u oral todos/as deben expresar su opinión, valorando su efectividad en tanto acción para potenciar 
sus aprendizajes. Es importante que quede un registro de lo anterior, pues posteriormente los resultados 
se contrastan con otras evaluaciones para analizar su efectividad en relación con los objetivos propuestos. 
Hasta el momento no existe una pauta o procedimiento establecido para realizar esta sistematización; al 
ser una iniciativa reciente, los/as docentes han estudiado la retroalimentación a partir de las ideas que van 
surgiendo sobre la marcha, las que sirven de base para posibles modificaciones a realizarse en el siguiente 
grupo interactivo. 

 Un elemento distintivo de esta estrategia tiene que ver con el carácter de los/as voluntarios/as participantes: la 
única condición para serlo es, justamente, la voluntad. En este sentido, se destaca que cualquiera puede serlo:  
apoderados/as, estudiantes en práctica, funcionarios, auxiliares, encargados/as del aseo, manipuladoras de 
alimentos, personas externas a la escuela que sean de confianza, etcétera. Al disponer de los/as voluntarios 
suficientes (se requiere un número específico dependiendo de la cantidad de grupos en los que se divide el 
curso), los grupos realizan actividades que varían según la asignatura en cuestión, las que tienen en común el 
apuntar a la puesta en práctica de los conocimientos aprendidos (experimentos en Ciencias, creación de textos 
en Lenguaje, elaboración de mapas o maquetas en Historia, juegos con material concreto en Matemática).

 A la par de los grupos interactivos, se han desarrollado experiencias de tertulias literarias para complementar 
la estrategia en el ámbito de la lectura, apuntando específicamente al fomento lector. Esta actividad también 
implica la división del curso en grupos heterogéneos en términos de los niveles de aprendizaje y requiere 
de voluntarios que animen la tertulia: los/as niños/as de cada grupo leen en conjunto un extracto del texto 
y luego lo comentan. Más que generar una conversación sobre la temática del libro o responder preguntas 
de comprensión lectora, el objetivo es dialogar en torno a sus opiniones y vincular lo leído con experiencias 
personales, fomentando la comunicación y oralidad, ámbitos que también se observaron deteriorados tras 
la pandemia. Los textos utilizados a veces son lecturas clásicas, pero generalmente se hace una selección de 
material según los intereses de los/as estudiantes del curso en cuestión; la frecuencia con la que se planifica 
esta instancia depende de los voluntarios con los que se cuente.
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 Ahora bien, tanto los facilitadores como los obstáculos para implementar con éxito esta estrategia tienen 
que ver con los actores educativos involucrados en las acciones. La actitud positiva y de escucha activa por 
parte de los/as profesores/as ha sido un aspecto indispensable para materializarla, quienes han movilizado 
de manera inédita su creatividad e innovación para que iniciativas como estas puedan llevarse a cabo de 
manera efectiva. “Sienten la necesidad de que hay algo que hacer, que no podemos quedar impávidos ante 

un niño que está en cuarto básico y no sabe leer”, comenta la directora del establecimiento respecto de su 
cuerpo docente.

 Por otro lado, la baja participación de las familias y el no contar con suficientes voluntarios en su reemplazo 
es considerada como la principal dificultad. Se han realizado constantes intentos para vincularse con otros 
potenciales participantes que puedan apoyar en el proceso, los que no siempre dan resultado debido a la 
falta de tiempo de las personas o porque se sienten poco capacitados/as para la instancia. No obstante, al 
ser centro de práctica para una universidad de la capital, comenzaron recientemente un trabajo colaborativo 
con los/as estudiantes de Pedagogía en Educación Básica, quienes ya empezaron a participar en los 
grupos interactivos.

 Si bien la escuela tuvo bastantes complicaciones en relación con los recursos económicos a lo largo de la 
pandemia (principalmente por problemas de internet y conectividad), estos no han significado una barrera 
para la implementación de estrategias pedagógicas. Se destaca el rol del sostenedor en este ámbito, quien 
está en constante seguimiento del quehacer del establecimiento, entregando todos los recursos necesarios 
y acompañando los procesos en la medida de lo posible, sobre todo en cuanto al seguimiento de metas 
dispuestas en el Plan de Mejoramiento Educativo (PME).

c. Resultados y monitoreo: “ver los aprendizajes reflejados a mil”

 Los resultados positivos evidenciados a partir de la experiencia han traído consigo un aprendizaje fundamental 
para la comunidad educativa: no se puede aprender solo. Se les debe entregar a los/as estudiantes múltiples 
oportunidades e instancias para hacerlo; más allá de la calificación, un proceso de aprendizaje efectivo se 
refleja en un niño/a capaz de demostrar su desempeño en prácticas concretas que den cuenta de dónde se 
sitúa en función de la meta dispuesta para él o ella.

 En términos de esta perspectiva, los grupos interactivos pasan a ser una práctica particularmente útil para 
identificar resultados, y los resultados están. Los/as estudiantes de segundo y tercero básico, quienes comenzaron 
el año con fuertes rezagos, actualmente son en su mayoría lectores/as; a su vez, en los/as de primero básico 
se registran niveles de lectura incluso mucho mejores a los observados en 2019 antes de la pandemia. Estos 
resultados están respaldados por la directora del establecimiento, quien realiza tomas de lectura tres veces 
al año en todos los cursos de prekínder a octavo básico. Fue justamente a partir de estas evaluaciones que 
se diagnosticó la urgencia de considerar como prioritario el ámbito en cuestión.

 A su vez, docentes de otras asignaturas avalan la efectividad de la estrategia, valorándola en tanto experiencia 
deseable de ser replicada con mayor frecuencia y de manera más sistemática. Al respecto, también se 
destaca que esta permite abordar de manera integral el currículum priorizado, trayendo consigo resultados 
positivos en las metas concretas que se han dispuesto y en los promedios de los/as estudiantes en general 
(principalmente de primero a cuarto básico). De hecho, a pesar de haberse planificado menos grupos 
interactivos en segundo ciclo, profesoras de esos cursos señalan haber realizado de forma más espontánea 
instancias de similar carácter, manteniendo la idea de agrupar estudiantes asegurando heterogeneidad y 
colaboración; el testimonio de una profesora de Ciencias e Historia del establecimiento enfatiza en lo valiosa 
que puede llegar a ser la estrategia: nunca había tenido en mi clase una instancia donde se puedan ver los 

aprendizajes así, así, a mil, a mil por hora, pero te digo: ¡mil por hora!.
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 Más allá de la dimensión pedagógica, los resultados también se reflejan en relación con el ámbito socioemocional: 
en un contexto en que la convivencia e interacciones entre estudiantes se vieron complejizadas tras un largo 
período de confinamiento, dinámicas que apuntan al trabajo colaborativo basadas en la comunicación pasan 
a ser especialmente valiosas, fortaleciendo el bienestar y salud mental a la par de ser un apoyo en el desarrollo 
de sus aprendizajes.

 El monitoreo de la experiencia se basa en los análisis de los resultados por parte de los equipos de aula, quienes 
se reúnen a revisar la evidencia recopilada, identificando fortalezas y debilidades, además de incorporar 
ajustes o modificaciones a la planificación en función de lo observado; estas reuniones deben realizarse como 
mínimo una vez por semana, en tiempo no lectivo de los/as profesores. Sin embargo, aún se consideraba 
una iniciativa en desarrollo, abierta a todo tipo de ajustes y proyectada a ser estructurada en tanto estrategia 
concreta a fines de 2022, momento en que se analizarían los resultados finales de todos los cursos.

 Entre las múltiples propuestas para abordar los rezagos de aprendizajes en estudiantes, los grupos interactivos 
se configuran como una experiencia posible de ser replicada en establecimientos de distintas características, 
con la única condición de disponer de voluntarios responsables y comprometidos con el proceso. Un desafío 
pendiente en este camino tiene que ver con buscar formas de involucrar en mayor medida a las familias, si 
son voluntarios/as en grupos interactivos o tertulias podrían ser partícipes de las experiencias educativas de 
sus hijos/as a la par de contribuir en los aprendizajes de otros/as niños/as.

EXPERIENCIA 3 
Modificación del plan lector

Caracterización del establecimiento educacional

Nombre del establecimiento: Centro de Formación Académica Perfecto de la Fuente

Ubicación: Rinconada de los Andes, Región de Valparaíso

Dependencia: Municipal

Nivel socioeconómico: Medio bajo

Niveles educativos ofrecidos: Prekínder hasta octavo básico

Matrícula: 633 estudiantes

Antigüedad directora/o: 9 años

a. Elaboración de la estrategia: diagnóstico y propuesta

 Con casi el 80 % de sus estudiantes asistiendo en forma presencial, en diciembre de 2021 se inició una 
evaluación de los procesos de aprendizaje en todos los ciclos educativos del establecimiento escolar. Los 
resultados evidenciaron fuertes rezagos en todas las asignaturas, siendo el área de la lectura aquella identificada 
de manera transversal como la más descendida: si antes se esperaba que en septiembre de primero básico 
el proceso lector estuviese relativamente avanzado, los efectos de la crisis sanitaria se veían reflejados en 
estudiantes de segundo o tercero básico cuyos niveles de lectura no llegaban a ser silábicos.

 Frente a lo anterior, el equipo de gestión y cuerpo docente comenzó a participar frecuentemente en reuniones 
en línea durante 2021, convocadas con el fin de reflexionar sobre este y otros desafíos para el año siguiente. 
En conjunto se llegó al acuerdo de priorizar el área de Lenguaje, pues sin competencias lectoras adecuadas 
los/as estudiantes no tienen la base necesaria para el resto de las asignaturas. Se dejó entonces planificada la 
acción pedagógica a ser implementada desde marzo de 2022 para mejorar esa deficiencia: modificar el plan 
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lector vigente en el establecimiento, incorporando medidas posibles de aplicar en su totalidad en función 
de los recursos disponibles. Esta propuesta fue validada con el Consejo Escolar, del que también forman parte 
los apoderados/as.

 La estrategia fue propuesta con el objetivo principal de mejorar la brecha de los niveles de lectura y comprensión 
lectora de los/as estudiantes de primero a cuarto básico, fomentando a su vez las habilidades de lenguaje en 
los niveles de prebásica. Así, estas acciones apuntaban a que todos/as las/los estudiantes salieran de cuarto 
básico con una lectura fluida y el nivel de comprensión lectora necesario para abordar con efectividad el 
plan curricular de quinto básico. Si bien el plan lector se implementa en todos los niveles educativos del 
establecimiento, el foco de su modificación estaba puesto en el niños/as de los primeros ciclos.

 Específicamente, se fijó como meta que el 90 % de los estudiantes de segundo básico terminara el año escolar 
siendo lectores, mientras que solo un 10 % lo finalizara presentando aún dificultades (principalmente niños/as 
que forman parte del Proyecto de Integración Escolar). A su vez, se esperaba que el 90 % completara cuarto 
básico con el nivel de lectura esperado en cuanto a la fluidez y comprensión, lo que sería determinado en 
función de la aplicación final del DIA. 

b. Puesta en marcha: implementación, acciones y actores

 Con los objetivos establecidos y la propuesta validada, se financió el mejoramiento al plan lector utilizando 
los recursos entregados por ley SEP, proceso en el cual la sostenedora tuvo un rol importante al asegurar 
la disposición de los recursos en los tiempos esperados y de manera efectiva. De esta forma, desde la 
vuelta a la presencialidad en marzo de 2022 las acciones vinculadas con el nuevo plan lector se pusieron 
en marcha.

 En primer lugar, mensualmente se hizo la entrega de un libro seleccionado por los equipos de aula en función 
de las características y necesidades de cada curso, desde primero a octavo básico. Los primeros veinte minutos 
de la asignatura de Lenguaje se dedicaron a trabajar sobre ese libro, actividad que varió según el texto y nivel 
en cuestión, con enfoques en distintos ámbitos de la lectura (fluidez, comprensión, reflexión). En el caso de 
los cursos de primer ciclo básico, la dinámica se mantuvo para el resto de las asignaturas, pero reduciéndose 
el tiempo a diez minutos.

 En los cursos de prekínder y kínder el plan de Lenguaje incluye libros adecuados para la edad del desarrollo 
correspondiente, fundamentalmente textos con ilustraciones llamativas y temáticas entretenidas, pues en este 
caso se apunta principalmente al fomento lector. Así, la inducción a la lectura para los/as más pequeños/as se 
realiza a través de actividades lúdicas vinculadas con el libro elegido; se intenta variar su tipo para mantener 
a los/as niños/as motivados/as.

 Otra modificación tiene que ver con el sistema de evaluación. Mientras que en el plan lector anterior cada 
libro era evaluado mediante una prueba de comprensión lectora, actualmente el proceso es formativo y luego 
sumativo y no contempla rendir pruebas: las actividades realizadas clase a clase son evaluadas cualitativamente 
por los/as docentes de Lenguaje, y tras finalizar tres o cuatro libros estos resultados son considerados para 
poner calificaciones en la asignatura.

 El desarrollo del plan lector se complementa con el trabajo colaborativo entre profesores/as (parte importante 
del cuerpo docente está actualmente capacitándose en el método de Aprendizaje Basado en Proyectos). En 
esta línea, algunas actividades que forman parte del plan se articulan con otras asignaturas; se procura que 
cada vez sean más docentes, a fin de proyectar una realidad educativa en la que la lectura pueda ser siempre 
trabajada en conexión con los aprendizajes de otras áreas.
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 Por último, se incorporó al plan un seguimiento personalizado a los/as estudiantes que presentaban niveles 
más bajos de aprendizajes en el área tuvieran o no un diagnóstico de Necesidades Educativas Especiales (NEE). 
Este trabajo es realizado con el apoyo del personal del Proyecto de Integración Escolar y se complementa 
con actividades que incluyen la participación de apoderados/as. Las acciones al respecto varían según las 
posibilidades de cada grupo familiar, pero en general se ha observado un compromiso importante de su parte: 
se promueven actividades o juegos en el hogar para reforzar aquellas letras que representan más dificultades, 
se incentiva la conversación en familia respecto de temas trabajados en el libro y se realizan reuniones con 
apoderados/as para orientarlos/as en el proceso de apoyo a sus hijos e hijas.

c. Monitoreo y resultados

 La efectiva implementación de esta estrategia requiere el esfuerzo y compromiso de distintos actores educativos. 
Mientras que todos/as los/las docentes de Lenguaje están a cargo de su puesta en marcha, el apoyo de los/as 
profesores de las otras áreas también es importante para desarrollar la interdisciplinariedad a la que apunta 
el establecimiento. A su vez, el trabajo de las educadoras diferenciales y otros/as integrantes del Proyecto 
de Integración Escolar ha sido fundamental para no dejar atrás a quienes tienen mayores dificultades en el 
proceso, lo que hasta el momento del levantamiento de esta información (octubre de 2022) ha significado 
que no se contemple ninguna repitencia.

 Además, la iniciativa requiere de un constante monitoreo que asegure que las prácticas se mantengan en 
línea con la propuesta original. En este sentido, la coordinadora de primer ciclo de Lenguaje se identifica como 
actor clave, pues ha supervisado permanentemente el proceso con diferentes monitoreos de apoyo en las 
aulas. Diariamente corrobora que los niños y niñas cuenten con los libros, que los/as docentes dispongan de 
los recursos necesarios, que se respeten los tiempos destinados a las actividades y que se resuelvan las dudas, 
tanto de estudiantes como de profesores. Además, dos veces por semana se realiza un acompañamiento 
a los docentes de la asignatura, sumado a visitas regulares en todas las aulas. El supervisor de la Dirección 
Provincial correspondiente (San Felipe de los Andes) también ha tenido un rol relevante en el monitoreo, y 
ha trabajado constantemente en respaldar las evidencias y el seguimiento efectivo de la experiencia.

 Por su parte, el equipo de gestión aborda tanto los rezagos en aprendizajes como los problemas socioemocionales 
identificados. Sobre este punto, es fundamental dar cuenta de que el bienestar socioemocional es reconocido 
transversalmente por las unidades del colegio como condición base para los procesos de aprendizaje. Por 
tanto, la encargada de Convivencia Escolar, la dupla psicosocial, el jefe de UTP y la encargada de inspectoría 
se involucran frecuentemente en los procesos pedagógicos, para lo cual se han incluido actividades que 
aborden este ámbito dentro del mismo plan lector.

 A octubre de 2022 se ha constatado un aumento considerable en las calificaciones de todas las asignaturas, 
principalmente Lenguaje. Según los resultados del DIA, el año escolar comenzó con 60 puntos porcentuales de 
déficit de lectura en segundo básico; el DIA intermedio aplicado en agosto evidenció que se habría reducido 
a la mitad en un semestre (30 %). Además, quienes han monitoreado la experiencia respaldan lo que sería 
un rápido avance de los/as estudiantes en los textos de apoyo, de la mano con una mayor motivación por la 
lectura: excepcionalmente los libros eran terminados en el mes esperado, lo que ahora es una constante en 
los cursos de primer ciclo.

 El éxito de esta estrategia se atribuye a una serie de factores. Se destaca la importancia de contar con un trabajo 
colaborativo y bien articulado por parte de todos los miembros de la comunidad educativa. El cuerpo docente 
estuvo desde un comienzo abierto a recibir sugerencias y retroalimentación en torno a su labor y dispuesto 
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a modificar sus prácticas pedagógicas si era necesario; el equipo de gestión y el supervisor monitorearon 
de manera constante y efectiva; la coordinadora de Lenguaje apoyó permanentemente el trabajo de los/las 
profesores/as frente al desarrollo del plan lector; las familias colaboraron dentro de sus posibilidades y los/as 
estudiantes han tenido una buena recepción del plan.

 No habría barreras que dificulten la estrategia: un plan lector efectivo es replicable. Lo que más se requiere 
para su implementación es voluntad, constancia y motivación de los actores clave; de haber compromiso y 
apertura al vínculo con la comunidad educativa, no debiera haber mayores obstáculos. Los establecimientos 
educativos cuentan con PME que garantiza recibir recursos SEP para destinar a estrategias de este tipo, frente 
a lo que se destaca la centralidad que tiene la competencia de los directivos en el manejo de los fondos. 

 Si están los recursos, ¿por qué ese director no invierte los recursos en las necesidades? (...) Muchos se quejan 

de que no reciben las cosas, pero no se trata de quejarse, sino de actuar para que se cumplan las metas 

y objetivos. (Directora) 

EXPERIENCIA 4 
Monitoreo de aprendizajes personalizados y acompañamiento a estudiantes

Caracterización del establecimiento educacional

Nombre del establecimiento: Escuela Particular San Marcos

Ubicación: Coronel, Región del Biobío

Dependencia: Particular subvencionado

Nivel socioeconómico: Medio bajo

Niveles educativos ofrecidos: Prekínder hasta octavo básico

Matrícula: 321 estudiantes

Antigüedad directora/o: 5 años

a. Diagnóstico y elaboración

 Durante el retorno a la presencialidad, en los últimos meses de 2021, se reflexionó sobre la necesidad de 
abordar los rezagos en los aprendizajes educativos. En diciembre de ese año se elaboraron las estrategias 
como tal, las que fueron lideradas por el equipo directivo (director y jefe de UTP). Las implementaron desde 
marzo de 2022. A grandes rasgos, una de las estrategias consiste en realizar un monitoreo y seguimiento 

permanente a cada estudiante desde prekínder a cuarto básico en los núcleos de aprendizaje y las asignaturas 
troncales, respectivamente; no obstante, se pone especial énfasis en primero y segundo básico considerando 
los rezagos en aprendizajes evidenciados en esos cursos, sobre todo en relación con los niveles de lectura. A la 
iniciativa anterior se le sumó un proceso de acompañamiento individual realizado con algunos/as estudiantes 
de primero a cuarto básico. El objetivo principal de ambas estrategias fue generar avances sustantivos en los 
aprendizajes del estudiantado, con sus diseños a cargo del equipo de aula (educadora diferencial, docente y 
asistentes de aula).

 Para iniciar el proceso de acompañamiento individual, se analizó previamente la situación de cada estudiante 
en relación con los niveles de logro esperados en cuanto a su desempeño académico de acuerdo con el 
Diagnóstico Integral de Aprendizajes, proporcionado por la Agencia de la Calidad, lo que a su vez fue el inicio 
del monitoreo permanente a implementarse. Con base en este análisis, los/as estudiantes fueron clasificados en 
tres niveles: insuficiente, elemental y adecuado; dicho sistema fue complementado con evaluaciones internas 
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propuestas por cada docente mediante instrumentos elaborados a partir de cada enfoque pedagógico, a fin 
de observar las habilidades más descendidas en cada área.

 A partir de lo constatado en ambos diagnósticos se inició un acompañamiento individual a estudiantes con 
niveles más descendidos, tanto si fueron clasificados como insuficientes según el DIA como si se observaron 
dificultades importantes en alguna de las evaluaciones internas. Este proceso de acompañamiento se realizó 
dentro y fuera del aula, a través de actividades planificadas en función de las necesidades que presentaba 
cada estudiante (recursos educativos complementarios, actividades propuestas con objetivos específicos, 
trabajo en tutorías), las que variaron en frecuencia según la magnitud de apoyo requerido.

 Las acciones pueden ser realizadas por la educadora diferencial, el docente o las asistentes de aula, al ser 
propuestas como una estrategia de trabajo colaborativo conjunto. Esto va de la mano con la articulación 
entre asignaturas a las que apunta el establecimiento. Si bien el acompañamiento contempla estudiantes de 
primer ciclo básico, este enfoque es transversal; hasta el momento el foco ha estado puesto en la articulación 
de asignaturas troncales para los cursos de primero a octavo básico, pero en segundo ciclo se están realizando 
esfuerzos piloto por integrar asignaturas del área artística a través de proyectos interdisciplinarios.

 Por su parte, el proceso de monitoreo se basa principalmente en los resultados observados en las evaluaciones 
internas, pues el DIA se aplica solo tres veces al año. En complemento con algunas observaciones en aula 
por parte del equipo de gestión, estos resultados son analizados en conjunto por los equipos de aula, y es en 
función de dicho análisis que se proponen diferentes acciones pedagógicas didácticas a ser implementadas 
en los distintos niveles y asignaturas. En el caso de preescolar, las educadoras observan las conductas de 
entrada en cada núcleo de aprendizaje, planificando juegos que apunten a trabajar los indicadores más 
bajos registrados. 

 Es fundamental señalar que dentro de la planificación de estas acciones se procura integrar la dimensión 
socioemocional de los/as niños/as. Al respecto, en el plan de trabajo para 2022 se contempló desde el inicio la 
intervención del área de Convivencia Escolar: a nivel de colegio no querían mantenerse ajenos a los impactos 
generados por la pandemia en el bienestar socioemocional de los estudiantes, por lo que se compartió una 
mirada transversal sobre los aprendizajes en la que estos no remiten meramente a lo pedagógico, sino que 
también a los aspectos psicosociales, los cuales deben considerarse con igual prioridad. Así, bajo el nombre 
de aprendizaje integral, la planificación para toda asignatura debía contemplar actividades y objetivos que 
apuntaran a un aprendizaje desarrollado de manera integral. Como señala el director del establecimiento: 

 Es crucial que se instaure como premisa que uno se tiene que sentir cómodo en el lugar que se está para poder 

aprender. No es solamente medirlo con una calificación, porque esta obedece a un análisis cualitativo que nos 

indica los factores socioemocionales que repercuten directamente en lo que se aprende día a día. (Director)

 Bajo la premisa de tener en cuenta que cada estudiante aprende de manera diferente y presenta necesidades 
en diversos ámbitos, hay una preocupación permanente de los miembros de los equipos de aula por prestar 
atención a las dificultades o problemas que manifiesta cada niño/a. En este proceso interviene Convivencia 
Escolar y el equipo de gestión, con miras a un trabajo muy cohesionado con el equipo docente; todas 
las unidades prestan apoyo para identificar qué estudiantes necesitan refuerzos, lo que se traduce en el 
acompañamiento señalado con anterioridad. La experiencia que significó el traslado del aula presencial al 
espacio virtual se destaca como un valioso antecedente para esta iniciativa: una colaboración a escala inédita 
que requirió creatividad y trabajo en equipo más allá de esperar instrucciones del equipo directivo. 
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b. Puesta en marcha: implementación, acciones y actores claves

 La meta de implementar el acompañamiento y la articulación entre distintos actores educativos es que 
todos/as los/as estudiantes avancen en diferentes asignaturas. Específicamente, si uno de ellos se encuentra 
en un nivel insuficiente o presenta dificultades en un área se propone que en la próxima unidad temática 
logre avanzar desde este nivel de logro, para que pase a un nivel elemental y así sucesivamente. Lo importante 
en esta estrategia no son las calificaciones por sí solas, sino el avance en cuanto a nivel de logro (desarrollo 
de habilidades).

 Los actores involucrados en la implementación trabajan colaborativamente: el docente de aula con el educador 
diferencial, la jefa de UTP y la asistente de aula (en el caso del primer ciclo). Ellos, más el equipo directivo, se 
reúnen semanalmente para monitorear el proceso de avance de cada asignatura. La comunidad educativa 
está consciente de que la recuperación de aprendizajes debe trabajarse en conjunto con el desarrollo 
socioemocional de los estudiantes, por lo cual la orientación es hacia un aprendizaje integral. Para esto cuentan 
con la colaboración del psicólogo del PIE, la fonoaudióloga y la dupla psicosocial. El principal tema que han 
abordado con los/las estudiantes es la seguridad y confianza en sí mismos/as para fortalecer en ellos/as 
la convicción de que pueden avanzar en sus aprendizajes. Por otra parte, la pandemia y los dos años de 
actividades en línea impactaron en su autoestima, por lo que se está desarrollando un trabajo socioemocional 
que incida en la recuperación de aprendizajes.

 Como no se necesitan recursos adicionales para implementar la estrategia, el sostenedor cumple con brindar 
autonomía a los equipos para innovar y garantizar que estos tengan tiempo de calidad para monitorearla; 
no han recibido colaboración externa en el diseño y la implementación de la estrategia. El establecimiento 
ha compartido su experiencia con una escuela hermana que pertenece a su misma fundación educacional y 
los equipos han tenido retroalimentación de parte de sus colegas para mejorar la implementación.

 Es importante destacar que las reuniones y conversaciones entre docentes y el resto de los equipos han 
permitido tomar decisiones oportunamente. Por ejemplo, si el aprendizaje en una unidad específica no 
logra generar impacto y muchos/as estudiantes tienen un vacío con relación a dicho aprendizaje, se decide 
retroceder y buscar otra estrategia para que todos/as avancen. No avanzan en currículum por cobertura, sino 
que en relación con el aprendizaje generado.

c. Monitoreo y resultados

 La evaluación en Educación Parvularia se realizó mediante la observación directa de indicadores establecidos 
por las bases curriculares a través de sus programas de estudio. Por su parte, las conductas de entrada se 
determinan principalmente a través del juego. De primero a cuarto básico se trabaja con el DIA, además 
de evaluaciones internas propuestas por cada docente, quien construye instrumentos y realiza un trabajo 
específico al identificar la habilidad o área más descendida en cada asignatura.

 Los resultados evidenciados a octubre de 2022 han sido principalmente dos. Por un lado, se puede constatar un 
mejoramiento efectivo en los aprendizajes, observado principalmente mediante las evaluaciones entregadas 
por la Agencia de la Calidad. El informe del DIA intermedio aplicado en agosto muestra avances: mientras 
que en marzo 2022 aproximadamente un 70 % de estudiantes requería de apoyos específicos por su bajo 
desempeño, actualmente ese porcentaje ha disminuido al 20 %.

 Por otro lado, con base en los resultados del mismo instrumento se tiene registro de un avance progresivo 
del aprendizaje en el área de la lectura. Al respecto, en marzo 2022 todos/as los/as estudiantes de primero 
básico eran no lectores, y hacia final de año se registraba un 95 % que sí lo era; en segundo básico el 70 % era 
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no lector, mientras que a la fecha de este estudio el 100 % ya lee (aunque con distintos niveles de lectura, no 
todos/as fluidamente).

 El director considera que es posible replicar la estrategia en otros establecimientos educativos. Si bien sabe 
que no es innovadora, reconoce que si se implementa sistemáticamente se obtienen buenos resultados. No se 
necesitan recursos financieros adicionales, solo un buen liderazgo (de todas las personas que la implementan), 
la voluntad y compromiso de la comunidad educativa y una buena recepción del estudiantado. Se destaca 
que el principal facilitador ha sido el compromiso y trabajo colaborativo de todos los equipos y profesionales. 
La capacidad de trabajo en equipo permitió que la estrategia fuera implementada exitosamente.

 Por otra parte, desde la perspectiva del director, la principal dificultad fue la escasa participación de las familias. 
El diseño del monitoreo contemplaba el apoyo de los apoderados/as, especialmente en la reafirmación de 
la capacidad que tienen los estudiantes de mejorar sus aprendizajes, sin embargo, el apoyo familiar ha sido 
heterogéneo. En este sentido, los actores educativos perciben que para los/as apoderados la calificación que 
obtienen los estudiantes es lo más importante, mientras que para la comunidad educativa lo fundamental es 
que los niños/as avancen en competencias más que en notas: en este proceso no era posible que todos/as 
tuvieran buenas calificaciones en poco tiempo, porque es un trabajo lento y progresivo.

 Los aprendizajes obtenidos son principalmente tres. Primero, antes de planificar la estrategia, usar los datos 
e información disponible que se tenga del estudiantado sobre sus niveles de logro. Si no existe hay que 
generarla, ya que esto brinda un panorama sobre el cual planificar. Segundo, la estrategia debe estar en 
sintonía con las circunstancias y necesidades del establecimiento: los procesos son flexibles y deben adaptarse 
a los constantes cambios que se están viviendo. En este sentido, es necesario planificar acciones realistas, 
lo que en este caso se traduce en focalizar el acompañamiento en determinados/as estudiantes, por más 
deseable que fuese entregar este tipo de apoyo al conjunto. Tercero, es importante generar confianzas en 
la comunidad educativa, en la cual se cree y descansa el trabajo de los docentes, lo que les permite a estos 
confiar en su trabajo.

 Por último, dar prioridad a la dimensión socioemocional ha sido fundamental, pues independiente de las 
calificaciones obtenidas, si los/as niños/as no cuentan con un bienestar psicosocial mínimo, difícilmente 
tendrán la seguridad y confianza necesaria para comprender que efectivamente avanzan día a día. En esta 
línea, es importante compartir una mirada en que las instancias de aprendizaje (aprendizaje integral) vayan 
más allá del aula. Por ejemplo, el momento del recreo y lo que trae consigo (jugar, reír, caerse e incluso que 
se generen roces, en la medida en que son mediados para su resolución por un adulto) también es parte de 
aprender; entregar esta mirada a los/as estudiantes ha generado una mayor autoestima en ellos/as, frente a 
lo que se destacan los bajos índices de violencia observados a octubre de 2022, sobre todo si se considera el 
contexto de alta vulnerabilidad del que proviene gran parte del estudiantado.

 El director recomienda que para replicar este tipo de estrategias en otros establecimientos es importante 
cómo esta se presenta a la comunidad educativa: el equipo directivo debe convencer al resto de que no es en 
beneficio personal sino del conjunto de estudiantes. En este sentido, se destaca lo fundamental que ha sido 
dentro de esta experiencia potenciar continuamente la vocación de los/as profesionales de la educación, la 
que debe complementarse con el profesionalismo. 

 No están ahí por obligación, es para lo que estudiaron y se prepararon, y obedece y se traduce en lograr 

aprendizajes en sus estudiantes. Entonces hay que recordarles eso, si al final todos quieren llegar en la mañana 

a contribuir en el desarrollo y bienestar de todos los niños. (Director)
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EXPERIENCIA 5 
Articulación entre asignaturas: aprovechando el potencial de cada docente

Caracterización del establecimiento educacional

Nombre establecimiento: Escuela Felipe Cubillos Brilla el Sol

Ubicación: Talca, Región del Maule

Dependencia: Municipal

Nivel socioeconómico: Bajo

Niveles educativos ofrecidos: Prekínder hasta octavo básico

Matrícula: 179 estudiantes

Antigüedad directora/o: 17 años

a. Diagnóstico y planificación

 Dentro de los complejos desafíos que debía enfrentar toda comunidad educativa tras la pandemia, la 
dimensión pedagógica y socioemocional fueron en todo momento una prioridad para este establecimiento. 
Anteponiéndose a los posibles escenarios, en diciembre de 2021 la Unidad Técnico Pedagógica encabezó la 
planificación de dos proyectos factibles de ser implementados en el retorno a clases en 2022, tanto si este 
fuese presencial como si se mantuviera la modalidad en línea. En consideración al alto índice de vulnerabilidad 
de más del 95 % del estudiantado, los equipos docentes, directivos y de gestión decidieron unánimemente 
retornar por completo a la presencialidad apenas se tuviera la posibilidad, pues su convicción era que optar 
por la flexibilidad horaria se traduciría en un año más de aprendizajes perdidos.

 En esa línea, el cuerpo docente acordó de manera transversal que las iniciativas debían planificarse manteniendo 
como eje el fomento lector, al ser este la base esencial de los aprendizajes para las otras áreas. Si bien el 
establecimiento ha trabajado con esta mirada pedagógica desde hace aproximadamente cuatro años, era 
importante implementar cambios en las estrategias incorporadas considerando el nuevo escenario. En las 
reuniones de equipo y jornadas reflexivas que tuvieron lugar a fines de 2021 ya se evidenciaban los importantes 
rezagos en los aprendizajes que trajo consigo la falta de presencialidad: además de un numeroso grupo 
de estudiantes no lectores en cursos hasta cuarto básico, se observaban graves problemas de motricidad 
en los cursos de prekínder hasta segundo básico. Así, frente al deterioro de habilidades tan básicas como 
tomar bien un lápiz, acciones realizables y efectivas para abordar estos desafíos debían ser preparadas con 
un sentido de urgencia.

 En marzo de 2022 se dio inicio al año escolar con la aplicación de estrategias elaboradas con el objetivo 
de prestar apoyo a todos/as los/as estudiantes en relación con distintos factores vinculados con la brecha 
en los aprendizajes disciplinarios. Mientras que en el ámbito psicosocial se llevaron a cabo instancias para 
apoyar y orientar al estudiantado en sus trayectorias personales (acompañamientos, jornadas de reflexión 
denominadas “Conversemos”, contacto constante con los apoderado/as), en la dimensión de los aprendizajes 
se implementaron una serie de acciones que apuntaban a abordar los rezagos y brechas.

 Compartiendo el eje en fomento lector señalado, estas variaron según nivel educativo y la asignatura en la 
que se aplicaron, pero siempre procurando aprovechar el potencial y las habilidades de cada docente. De 
esta forma, se implementaron iniciativas que iban desde un plan lector trabajado en todas las asignaturas, un 
plan de habilidades matemáticas, acompañamiento individual a estudiantes que requerían apoyo, estrategias 
de vinculación con apoderados/as, hasta un plan de formación ciudadana; todas en función de articular los 
aprendizajes de manera transdisciplinar, sin dejar de lado el ámbito socioemocional.
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b. Implementación y puesta en marcha

 A fin de trabajar los desafíos desde lo primordial, el plan para el año 2022 contempló mantener el currículum 
priorizado e incorporar una “unidad cero” en los cursos desde prekínder hasta segundo básico, unidad en la 
que se trabajase exclusivamente la motricidad. A su vez, la planificación para estos cursos tuvo como foco 
principal que los/as apoderados/as fueran un apoyo clave en los procesos de aprendizaje de sus hijos/as. Las 
acciones en esta línea se implementaron en mayor medida en el nivel preescolar, ciclo en el cual se hizo énfasis 
desde la primera instancia de recepción de familias en marzo: se realizó una dinámica en la cual se explicó 
en detalle la metodología con la que se trabajaría, enfatizando en los efectos que traería consigo para los/as 
niños/as el no asistir a clases o no contar con el apoyo de sus familias. A partir de entonces, todos los meses 
se realizaron reuniones de apoderados en las que se hizo entrega de diapositivas con toda la planificación 
mensual detallada, recalcando aquellas actividades en las cuales se requería de su participación; aunque estas 
instancias también se convocaron en primero y segundo básico, hasta el momento no han llegado a niveles 
similares de participación.

 Por su parte, en los cursos de tercero a octavo básico se han realizado acompañamientos personalizados 
para apoyar las áreas pedagógica y socioemocional de los/as estudiantes que lo requieran. A pesar de haberse 
planteado la estrategia a fines de 2021, fue a mediados de marzo de 2022 que se visualizó la urgencia de 
implementarla, lo que surgió en el desarrollo de jornadas que contaron con la participación de distintas 
unidades del establecimiento. Así, en los consejos de profesores se determinó quiénes eran los/as estudiantes 
que necesitaban en mayor medida este apoyo personalizado, siendo principalmente niños/as con niveles 
de aprendizajes más descendidos y/o en situación de bienestar socioemocional notoriamente dañada.
Considerando que la iniciativa implica interrumpir las clases, en ese punto fue fundamental la disposición de 
los/as docentes que siempre ha sido favorable.

 Un elemento particular de estos acompañamientos es que las acciones incorporadas son llevadas a cabo 
por distintos actores educativos de la comunidad, no solamente docentes: inspectores de aula y de patio, el 
equipo de Convivencia Escolar, integrantes del Proyecto de Integración Escolar, el director, la jefa de UTP y los 
miembros de los equipos de aula. Esto permite que el proceso de acompañamiento no se vea interrumpido 
por falta de tiempo u otro inconveniente que se presente para el adulto responsable: al tener la disponibilidad, 
un profesional de estas unidades puede retirar al estudiante de la sala, leer con él/ella algo de su interés, 
registrar sus avances o necesidades pedagógicas y psicosociales, conversar sobre su cotidianeidad o sus 
preocupaciones en cualquier ámbito. Esto, con el fin de identificar de manera preventiva cualquier ayuda o 
apoyo especializado que pueda requerir en determinado momento del año, de tal modo que puedan tomarse 
las medidas necesarias frente a esa eventualidad (reorientar las instancias de acompañamiento, contactar a 
un profesional adecuado o alertar a las familias). 

 El monitoreo de este acompañamiento se realiza a través de un cuadernillo personal en el cual no se califica 
ni se evalúa al estudiante, sino que más bien permite ir registrando comentarios importantes para el adulto 
que lo/a acompañe en futuras instancias. Los/as estudiantes acompañados/as y las dinámicas asociadas han 
variado a lo largo del año. A octubre de 2022, 32 niños/as son acompañados/as y hay un registro constante 
del proceso. La estrategia ha tenido una recepción transversalmente positiva: se ha contado con el apoyo y 
compromiso de parte de todos los equipos, y una participación cada vez mayor de las familias (por ejemplo, 
actualmente algunas tomas de calidad o velocidad lectora y observaciones registradas en el cuadernillo de 
acompañamiento son realizadas por los/as mismos/as apoderados/as). Además, hasta el momento no se han 
evidenciado problemas o situaciones de acoso escolar hacia estudiantes involucrados/as en esta estrategia 
por parte de compañeros/as.
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 Otra iniciativa pedagógica ampliamente valorada por todas las unidades del establecimiento tiene que ver con 
las modificaciones implementadas al fomento lector, en tanto eje de trabajo transversal en las asignaturas. La 
elaboración del plan pedagógico se ha basado en una metodología denominada Entrenamiento Metodológico 

Conjunto, un proceso de apoyo entre docentes que, en este caso, se ha enfocado en el mejoramiento 
de sus acciones para trabajar el fomento lector. A grandes rasgos, la iniciativa consiste en tres etapas: un 
profesional de la unidad de gestión o coordinación revisa y comenta una clase planificada por un/a docente; 
se visita esta clase en el aula para contrastar la planificación con las dinámicas que se generan; se realiza una 
retroalimentación al/a profesor/a respecto de lo observado, quien a partir de esta puede reflexionar sobre sus 
prácticas pedagógicas y los aspectos que debiese mejorar. Todo el proceso queda registrado en el “leccionario” 
de cada docente, bitácora individual utilizada con el fin de monitorear esta experiencia.

 A partir de estas observaciones, los profesores/as se reúnen tres veces por semana en el Consejo de Profesores 
de aproximadamente veinte minutos para elaborar en conjunto las diapositivas que utilizarán como recurso 
base en cada clase. Estos consejos se reúnen por grupos: desde prekínder hasta primero básico, de segundo 
a cuarto básico y los cuatro niveles del segundo ciclo. La coordinadora de Lenguaje (que a su vez es profesora 
de Religión) monitorea cada equipo, corroborando que la planificación efectivamente tenga en consideración 
la realidad de cada nivel; al ser constantemente parte del Entrenamiento Metodológico Conjunto y realizar 
frecuentes visitas a las aulas ha mantenido gran parte de estos registros. 

 Sobre el contenido de las diapositivas, cada una incluye la indicación de la actividad a realizarse junto con 
las lecturas y preguntas seleccionadas con base en nivel que se está trabajando y las características de los/as 
estudiantes de cada curso. Mientras que las lecturas son diversas (cuentos, noticias, recetas, actividades de 
educación física, manuales, etc.), las preguntas o ejercicios tienen relación con la habilidad que se quiere 
desarrollar según el currículum priorizado. Los/as docentes deben ponerse de acuerdo respecto del contenido 
de estas diapositivas; en los consejos mencionados determinan los temas, cómo abordarlos, cuáles son las 
habilidades y cómo vincular todo ello con cada asignatura. Ha sido fundamental para el desarrollo de esta 
estrategia que todo lo trabajado en estas reuniones se mantenga permanentemente en la plataforma Google 
Drive, por lo que es más fácil que puedan retroalimentar de forma constante los recursos de sus colegas, a la 
par de solicitar ayuda cuando lo consideren necesario.

 Sumado a todo lo anterior, a partir del segundo semestre de 2022 comenzó a impartirse en el primer ciclo 
básico un plan de habilidades matemáticas. A lo largo del primer semestre se evidenciaron bastantes 
dificultades en la asignatura en cuestión, particularmente por parte de estudiantes de segundo ciclo. Al 
indagar al respecto, el docente a cargo de esos cursos se pudo dar cuenta de que la deficiencia tenía que ver 
con la variedad de estrategias de enseñanza que existen dentro del área; contenidos como la multiplicación, 
división o resolución de problemas no eran explicados de la misma forma en los distintos niveles educativos, 
lo que causaba confusión y frustración en los/as estudiantes.

 Considerando lo anterior, el respectivo docente planificó una iniciativa que fue posteriormente bien recibida 
por el resto de los/as profesores de Matemática y educadoras del Proyecto de Integración Escolar, quienes 
son parte de la implementación del plan. La propuesta apunta a unificar los criterios de enseñanza en la 
asignatura. Desde que comenzaron las clases del segundo semestre los/as docentes involucrados/as se 
reúnen idealmente una vez por semana para conversar respecto de los métodos que están aplicando en los 
distintos cursos y las actividades realizadas para desarrollar o desglosar los objetivos priorizados. A partir de 
estas reuniones se ha trabajado en una autocapacitación, decidiendo en conjunto las estrategias específicas 
a ser utilizadas de manera transversal en el establecimiento.
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 El profesor de Matemática de segundo ciclo está a la cabeza del plan, lleva el monitoreo del proceso y realiza 
las observaciones en aula de las clases impartidas por los/as otros/as docentes y las acciones que van de la 
mano por parte de profesionales del PIE. De acuerdo con esas observaciones, se elaboran pautas cualitativas 
en las que se registra lo constatado en clase, entregando comentarios y sugerencias a cada docente de 
primer ciclo sobre detalles de los que probablemente no pueda darse cuenta al momento de realizar su 
labor pedagógica. De esta forma, para la efectiva implementación del plan ha sido fundamental la buena 
disposición de los/as profesores de la asignatura, quienes han visto el proceso como un valioso apoyo y no 
como un cuestionamiento o crítica a sus prácticas.

c. Monitoreo y resultados

 Todas las unidades del establecimiento consideran que las estrategias implementadas han tenido muy 
buenos resultados hasta el momento: la cantidad de estudiantes que requieren acompañamiento disminuye 
paulatinamente, el rendimiento académico ha mejorado en todas las asignaturas y, actualmente, casi todo/a 
niño/a del primer ciclo básico ha aprendido a leer, con excepción de algunos/as estudiantes nuevos no lectores 
que llegaron a mitad de año.

 Los acompañamientos han tenido una muy buena recepción, frente a lo cual se destaca la confianza que 
existe dentro de la comunidad escolar y la buena relación entre los adultos. A nivel comunal hay cada vez un 
mayor reconocimiento: de ser un establecimiento que casi tuvo que cerrar por su baja matrícula (contaba 
con menos de 70 estudiantes), actualmente tiene una matrícula de más de 180 alumnos, y es una comunidad 
educativa que recibe casos sumamente complejos en términos psicosociales y/o rezagos pedagógicos, 
pues se conoce que “hacen maravillas con los/as niños/as”, según lo constatado por el equipo de gestión 
y de Convivencia Escolar. Las familias miran con cada vez más respeto el proyecto educativo, y reciben con 
frecuencia felicitaciones en las entrevistas con apoderados/as.

 A su vez, el plan de fomento lector es parte importante de la rutina de los/as estudiantes. Gracias a la variedad 
de contenidos y tipos de actividades que trae consigo su implementación, no se ha observado hasta el 
momento resistencia por parte de los/as estudiantes frente al desarrollo de este plan en todas las asignaturas. 
La motivación se evidencia en mayor medida en los cursos de prebásica, cuyas dinámicas se realizan en torno 
a pictogramas y lecturas como adivinanzas, chistes y trabalenguas. Este plan lector también ha disminuido la 
carga laboral para los/as mismos/as docentes, pues trabajar en grupos evita la sobrecarga: ya no tienen que 
seleccionar las lecturas de cada mes y planificar las actividades y el sistema de evaluación, sino que son seis o 
más docentes que trabajan juntos, vinculándolo con distintas áreas. Sobre esto, la coordinadora de Lenguaje 
destaca la infinita potencialidad de articulación que brinda la lectura.

 Con relación al plan de habilidades matemáticas, a pesar de que la iniciativa no lleva mucho tiempo siendo 
implementada, los equipos de gestión y docentes involucrados la consideran un aporte muy significativo para 
el establecimiento, y se evidencian muy buenos resultados hasta el momento. En las últimas observaciones 
en aula realizadas a octubre de 2022 se ha visto que los/as estudiantes presentan menos dificultades para 
comprender los conceptos matemáticos, y se puede llevar a cabo una enseñanza de la asignatura basada 
en dinámicas lúdicas que antes no eran posible por los bajos niveles de aprendizaje respecto de principios 
y propiedades básicos. A comienzos de mes, la escuela tuvo la oportunidad de exponer su experiencia en el 
Marco de la Buena Enseñanza, instancia en la que el profesor de Matemática de segundo ciclo presentó el 
plan en cuestión, causando un impacto bastante positivo en las personas que asistieron.
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 En términos generales, si bien el establecimiento ha contado con pocos recursos adicionales, la planificación 
se ha llevado a cabo al cien por ciento respecto de lo propuesto en diciembre del año 2021. Las entidades 
gubernamentales no han participado del proceso más allá de los recursos SEP (utilizados principalmente 
en talleres extraprogramáticos); en cuanto a apoyos externos, a pesar de estar presentes, no han sido parte 
de las estrategias mencionadas en esta instancia. Estas iniciativas serían, entonces, totalmente factibles de 
implementar en otros contextos si es que se cuenta con la voluntad, el compromiso y la posibilidad de trabajar 
colaborativamente entre todos los equipos.

 La efectiva articulación entre aprendizajes de diversas áreas y entre la dimensión pedagógica y socioemocional 
ha sido clave en el proceso, y para ello fue necesario que los distintos actores educativos pudieran asimismo 
articular sus esfuerzos. En esta línea, el director del establecimiento destaca que se deben escuchar y apoyar 
las propuestas de cada docente, quienes ejercen liderazgo y creatividad si se les permite.

 No tiene que llegar gente de otro lado. Los crecimientos y desarrollos de las escuelas están en las escuelas, en 

los profesionales que están ahí, pero hay que darles la oportunidad: que puedan crear. (Director)
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V. Conclusiones
Investigaciones de los últimos dos años han constatado los importantes desafíos para el sistema educacional que 
ha traído consigo la pandemia. Al respecto, la evidencia internacional revisada da cuenta de los efectos negativos 
de esta crisis en los procesos de aprendizaje de los/las estudiantes, específicamente con relación al desarrollo 
de habilidades de lectura, matemática y brechas de aprendizaje dentro del aula. Si bien se ha demostrado que 
dichos impactos persisten en el tiempo y los desafíos en cuestión se mantendrán como prioritarios a mediano 
plazo, los hallazgos descritos en este reporte sugieren que la reapertura de las escuelas y liceos en el año 2022 
ha dado paso a esfuerzos importantes para hacerles frente.

En primer lugar, el análisis de los resultados de la Encuesta Nacional de Monitoreo de Establecimientos Educacionales 
en Pandemia (ENMEP) respalda lo apremiante que resulta para los establecimientos chilenos el abordar los rezagos 
en los aprendizajes de niños, niñas y adolescentes, pues revelan la magnitud de estos deterioros. Al ser una encuesta 
respondida mensualmente, el 80 % de los directores/as que participaron entre abril y junio de 2022 señalaron 
que los niveles de lectura de los/as estudiantes habían empeorado durante los dos años de la crisis sanitaria. En 
la misma línea, un porcentaje bastante similar (aproximadamente 75 %) declaró en la versión de julio de 2022 
percibir un aumento en la dispersión de resultados dentro del aula respecto de la situación prepandémica de su 
comunidad educativa, en al menos uno de los niveles educativos impartidos en esta. 

Lo anterior se ve reafirmado en las respuestas entregadas a lo largo del año respecto de los desafíos centrales 
para los establecimientos educacionales: los rezagos en aprendizajes de los/as estudiantes se han identificado 
como una de las principales dificultades desde la aplicación de la encuesta en junio de 2022. Se configuraba 
entonces un escenario en el que pasó a ser fundamental indagar sobre las acciones o medidas tomadas para hacer 
frente a la situación, para llegar a un valioso hallazgo transversal al estudio: los establecimientos implementan 
numerosas y heterogéneas estrategias para apalancar la recuperación de aprendizajes de los/las estudiantes, 
en todos los ciclos educativos.

Específicamente, el instrumento de la ENMEP permitió profundizar en el uso de siete tipos de acciones y/o 
métodos aplicados para abordar el desafío en cuestión: utilización de tecnología en clases, uso de tecnología en 
el hogar, incorporación de docentes o equipos de aula, tutorías individuales, grupos diferenciados por nivel de 
aprendizaje, grupos heterogéneos y contratación de apoyo externo. Si bien el presentar determinadas alternativas 
para que directores/as clasificaran sus iniciativas podría limitar la información obtenida, casi la totalidad de las 
estrategias fue catalogada en alguna de las categorías propuestas. Considerando, además, la representatividad 
de la muestra, los datos recolectados configuran un recurso que nos permite contar con un panorama general 
de estos esfuerzos a nivel nacional durante el año 2022. 
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Con un promedio de tres tipos de estrategias distintas implementadas por nivel educacional, los resultados 
evidencian que los establecimientos educativos suelen planificar en una sola línea sus acciones para recuperar 
aprendizajes: las experiencias se han puesto en marcha mediante la combinación de múltiples enfoques, métodos 
y herramientas, las que generalmente contemplan todos los ciclos educativos impartidos. Si bien no hay diferencias 
significativas entre los tipos de establecimiento en cuestión, existen diferencias con relación al tipo de acciones 
que estos llevan a cabo según los niveles educativos en que se enfocan. 

Al respecto, los contrastes entre ellos surgen principalmente al comparar sus experiencias según su nivel 
socioeconómico y su dependencia administrativa. Los establecimientos vinculados con niveles socioeconómicos 
más altos (en su mayoría particulares pagados) han incorporado en mayor medida el uso de tecnologías en el 
hogar y la conformación de grupos heterogéneos para abordar la brecha de aprendizajes, siendo la primera de 
estas un tipo de iniciativa que requiere equipos electrónicos y conexión a internet a disposición de niños/as en 
sus hogares. Por su parte, los colegios que educan a estudiantes provenientes de niveles socioeconómicos medio 
y bajo sustentan sus estrategias con más frecuencia en acciones como la expansión de los equipos docentes y 
el agrupamiento de estudiantes con niveles similares de aprendizaje. 

Por otra parte, se evidencian diferencias en los tipos de estrategia implementadas para recuperar los aprendizajes 
según nivel educativo. Si bien corresponde a una iniciativa presente con mayor frecuencia en todos los ciclos, la 
inclusión de nuevas tecnologías en el aula de clases fue identificada como tendencia central en las experiencias 
de Educación Media. Los niveles de primer ciclo básico contemplan en mayor medida el apoyo personalizado a 
estudiantes, lo que va de la mano con la incorporación de nuevos docentes, la realización de tutorías individuales 
y dinámicas en que estos se agrupan según sus niveles de logro en distintas áreas. Independientemente del 
tipo de método o acción incorporada, estas se aplican transversalmente con menos regularidad en los cursos 
de Educación Parvularia. 

Al margen de sus características, otro hallazgo significativo fue constatado al analizar las percepciones sobre la 
efectividad de estas acciones. Los/las directores/as evalúan positivamente la efectividad de las acciones emprendidas 
durante 2022, solo un 4 % de las estrategias se perciben como poco o nada efectivas. Sin embargo, solo uno de 
cada cuatro directores/as da cuenta de que sus acciones han sido altamente efectivas para lograr los objetivos 
buscados. Esto muestra que la recuperación de aprendizajes conlleva un continuo proceso de experimentación 
y aprendizaje, especialmente cuando se aprecia que casi todas las acciones provienen de un esfuerzo interno de 
cada comunidad educativa, más que del trabajo en redes y comunidades territoriales, lo cual demanda mucho 
mayor tiempo en las etapas de diseño, implementación y testeo. 

La percepción de alta efectividad de las iniciativas es mayor entre los colegios particulares pagados que para los 
restantes, y se reconocen los mayores esfuerzos que deben realizar los establecimientos que educan a estudiantes 
más vulnerables para avanzar en los desafíos generados por la pandemia. A pesar de esto, existen varias experiencias 
de alta efectividad también entre aquellos que atienden a niños, niñas y jóvenes de mayor vulnerabilidad, y ese 
resultado es independiente del tipo de estrategia implementada para recuperar aprendizajes del estudiantado.

Además de dar cuenta de los resultados de la ENMEP, este reporte presenta cinco buenas experiencias implementadas 
en Educación Básica durante 2022, apuntando a la recuperación de aprendizajes. Cada una se vincula con un 
establecimiento educativo distinto e incorpora una o más estrategias identificadas como valiosas para ser 
compartidas según los/las directores/as que respondieron la encuesta revisada. Los colegios se seleccionaron 
mediante un procedimiento basado en la aplicación progresiva de filtros a las respuestas otorgadas por cada 
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uno/a, a fin de seleccionar experiencias significativas y que a su vez pudieran ser de utilidad para la mayor cantidad 
de comunidades educativas del país. 

Ya seleccionado un grupo de potenciales casos, se contactó a los/as directores/as para coordinar la realización 
de entrevistas semiestructuradas que permitieran recoger detalles sobre las experiencias en cuestión. Estos 
relatos fueron complementados gracias a la colaboración de otros actores de las comunidades educativas, 
cuyas experiencias enriquecieron las descripciones. Para las cinco escogidas se presentó una breve ficha con la 
caracterización general del establecimiento y la descripción de lo que fue el diagnóstico y planificación de las 
estrategias, su implementación, monitoreo y resultados constatados a octubre 2022. Mientras que en dos casos 
se ha priorizado la elaboración y puesta en marcha de una estrategia en particular, en tres de ellos se incorpora 
más de una acción o iniciativa que, sin embargo, suelen estar articuladas. 

Cada experiencia es única y se adapta a la realidad de la comunidad educativa, sus necesidades y posibilidades, 
lo que se evidencia en las descripciones presentadas. Sin embargo, el análisis transversal da cuenta de siete 
principios compartidos entre las cinco iniciativas. Se recomienda a las comunidades educativas que consideren 
aplicar alguna de estas estrategias que los tomen en cuenta previo a la planificación e implementación de acciones 
para recuperar aprendizajes.

Los esfuerzos de cada establecimiento no excluyen los que se deben realizar a nivel nacional, fortaleciendo 
las estrategias territoriales, la disponibilidad de recursos financieros complementarios, así como potenciar los 
programas de apoyo de otras instancias públicas y privadas que asistan a los establecimientos educativos, a 
los docentes y a los propios estudiantes y sus familias, tales como el fortalecimiento de los equipos de salud 
mental locales y regionales, o la disponibilidad de estrategias de alta cobertura para mentorías individuales o 
grupales de estudiantes, programas recreativos y al aire libre en extensión horaria o durante el verano, así como 
de apoyo al bienestar de los docentes y asistentes de la educación, como de sus habilidades para reducir las 
brechas de la pandemia. 

De igual forma, las autoridades nacionales y territoriales de educación debiesen poner un foco y urgencia en 
levantar y replicar estas buenas experiencias, su divulgación y apoyo al ajuste y replicabilidad en tiempo real, así 
como el trabajo en redes para potenciar la colaboración efectiva que permita que los niños, niñas y adolescentes 
no dependan solo de la suerte de encontrarse en un determinado establecimiento que está implementando 
estrategias de alta efectividad en la recuperación de las enormes brechas generadas por la pandemia en los 
aprendizajes y el bienestar socioemocional de todos y cada uno de ellos.
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VII. Anexo

29 Muestra no considera establecimientos multigrados o uni, bi y tri docentes, ni aquellos en los que no se constata ningún tipo de 
estrategia implementada para la recuperación de aprendizajes. 

30 Por los motivos señalados en el documento, los casos de escuelas rurales de la muestra que corresponden a establecimientos 
multigrado o uni, bi y tri docentes fueron omitidos en la descripción de estrategias implementadas.

Tabla A1 
Comparación de la muestra de establecimientos educacionales que implementan estrategias para 

la recuperación de aprendizajes versus el total de centros educativos, según características 
(dependencia, macrozona, zona, grupo socioeconómico, nivel educacional y matrícula)

Variable Universo total Muestra Final29

Dependencia:

Municipal 38,9 39,5 

Particular subvencionado 49,2 48,5 

Particular pagado 5,5 5,8 

Servicio Local de Educación Pública 5,6 6,3 

Macrozona: 

Norte 6,6 6,5 

Centro 17,3 17,8 

Región Metropolitana 25,8 29,9 

Centro sur 26,3 27,9 

Sur 22,0 17,1 

Austral 1,6 0,7 

Zona30:

Urbano 71,1 82,9

Rural 28,9 17,1 

Grupo socioeconómico:

Bajo 28,3 22,3 

Medio bajo 35,1 34,8 

Medio 23,1 27,4 

Medio alto 7,7 9,7 

Alto 5,8 5,4 

Nivel educacional:

Ed. Parvularia 53,1 78,6 

Ed. Básica 1ero-4to 68,6 81,9 

Ed. Básica 5to-8vo 74,2 88,7 

Ed. Media 32,8 44,3 

Ed. Adultos 7,2 5,9 

Matrícula:

Desde 0 hasta 99 39,0 7,7 

Desde 100 hasta 300 25,3 30,4 

Desde 301 hasta 500 13,8 23,3 

Desde 501 hasta 1.000 15,3 27,1 

Más de 1.000 7,0 11,6 

Número de estudiantes 3.626.456 426.591

Número de establecimientos 11.216 846

Fuente: Datos Centro de Estudios Mineduc. Sistema de Información General de Estudiantes (SIGE), 2022. 
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Figura A1 
Percepciones sobre la efectividad de los tipos de estrategia en quinto básico a cuarto medio, 

por grupo socioeconómico
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Monitoreo de la Educación en Pandemia, PUC y CIAE, 2022, 
aplicada en agosto. 

Nota: Resultados correspondientes a 859 observaciones de los niveles de prekínder a cuarto básico de 648 establecimientos. Se omiten 
aquellas que no contaban con la información necesaria para evaluar su estrategia.
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